
É w é O W l M l O N É *

■ ti n a . na. i l<
fu .  pu . ru . ñ ,.

Madrid............... 1.M 4,50 « 17 JB
rrevlnM**... . .  > «>  u  m j»

■ in im u

t S S t í m S * .  • ' •  “  * ■ "
 ................... U  » K K »

I * «n  do osar*.
■Idas.  > m  U  N i

V E N T A  
K«> ibc J5 Bkmsroa, 75 W l i M  *e
líu-*üj*ro: U. id. i,K

HBMUOS SUTLTM
Peí 41a, 5 watirao»; i ln u lt ,  B id o .  
i?» «u «cribe en las oficinal de Bi Qio»o. 

Sr. i  Asnal In, t, y ao Wdaa laa librarla».

t b í n k o  NÚM. T72.

ANO XX-CUARTA

A N U M O Ifll

«SFAÍOLM

•‘^ « o S o f r , 1 Cw* "

U IIA IIU U

la  f u l i :  L*]«BocUW Mutull* da 
íu b lld lé » , rea Oauaurtln, » j, bi*. r f .  
raetor. Mr. Lorette. ^

Bn Londres; lí7  Uasb » o o d  Heme 
9, Kaw Broad Street. B. O.

R E M I T I D O S  

Precios conraacionalea.

Toda la correspondencia se dirigirá 
al Adninútrador dt E l GiUao.

APARTADO N Ú M . 3 1 .

t MADRID— NUM. 6.674

ffiUESTRG GRABADO
Difícilmente hubiera podido encontrar el 

pintor marco más hermoso para su cuadro 
que el p&isaje incomparable de la ria de 
Arosa.

No ha dado Méndez Brinca en el dibujo 
que hoy ofrecemos al público preferencia ¿ 
ios detalles del paisaje; únicamente en los 
lejos adviértense ligeros esbozos que entran 
en las reglas de la perspectiva; pero en el 
animado grupo que tan bien ha compuesto 
el artista, adivínase algo del efecto plácido 
que produce la contemplación de la risueña 
costa.

Allá va el ligero vaporcito hendiendo las 
tranquilas aguas, de cuya superficie parece 
como que suben alientos de vida y de fres­
cura.

Marcha muy ufano con su preciosa carga 
de lindas muchachas, cuya presencia aumen­
ta la satisfacción de los viaieros que !as mi­
ran con mal reprimida codicia; pero tendien­
do la vista por los costados de la embarca­
ción, encuentran los ojos en la naturaleza, 
mayores atractivos, si cabe, que los fe­
meninos.

A l pie de la montaña, cubierta de 
opulenta vegetación, se extiende la 
costa, salpicada de pueblecitos; en el 
centro de un grupo de huertas, álzase 
una casita blanca como la essuma, más 
allá alamedas frondosas, luego otro 
caserío engalanado con jardines y  plan­
tíos, valles placenteros, cañadas]! bos­
ques, tcdo, ea fin, lo que embellece la 
aridez de la tierra y viste de gala las 
desnudeces del monte, pasa como en 
mágico cosmorama por delante de los 
extasiados ojos.

Sólo aquel que ha cruzado la ría de 
Arosa puede apreciarlos encantos qne 
atesora aquel espléndido suelo, y re­
ferir las emociones que se experimen­
tan en un viaje de recreo por la ría, 
sobre todo si á la contemplación del 
paisaje se agrega el llevar unas com­
pañeras tan arrogantes como las de 
nuestro grabaao.

Muchos de nuestros elegantes ju e  
van al extranjero en busca de países 
amenos donde encontrar agradable 
tranquilidad para el espíritu, no saben 
quizá que aquí está Galicia con su 
suelo feraz y  espléndido, y sus rías y 
sus campiñas que no tienen rival en ¿1 
mundo.

LOS DOMINGOS
ARRIETA

Se ha quedado vacía la casa, aque­
lla soleada casa de la calle de San 
Quintín, donde tantos años vivioron 
juntos los dos amigos inseparables. 
Durante buen espacio de tiempo, cuan­
tos penetraban en el risueño cunrtito 
encontrábanse siempre con dos figu­
ras muy singulares, con dos verdade­
ras siluetas de románticos, qae rebe­
lados contra el modernismo de la épo­
ca actual, ya que no podían oponerse 
al gusto del día vistiendo el frac azul

Sara ir á paseo ó luciendo el sombrero 
e copa gris con pelo largo, conserva­

ban su cabellera crecida, rodándoles 
sus bucles hasta Ios-hombros. Uno do 
los dos inquilinos era de continente 
africano, de ojos y pelo negros, de ros­
tro pálido y  expresivo; se le encontra­
ba, por lo general, entre libros, ante su 
mesa. K1 otro, contrastando con su ca­
marada de habitación, era, por el con­
trario, de británico aspecto, de pupilas 
claras y melena rubia, de fisonomía

Elácida é interesante, de ordinario so- 
a hallársele sentado ante un piano.
Ambos se querían con entrañable 

afecto y  vivían juntos, constituyén­
dose con su amor fraternal una fami­
lia, un hogar que sabe Dios por qué 
eausas no habra labrado por separado 
ninguno. El moreno, como Boabdil, se 
llamaba D. Adelardo López de A jala ; 
el blanco, como Carlos Stuardo, don 
Emilio Arrieta.

Ayala partió el primero para siem 
pre; una fría mañana de invierno lan­
zó en brazos de su amigo el último 
suspiro. Su cadáver fué depositado en 
el salón de conferencias del Congreso, 
convertido á tan triste efecto en capi­
lla ardiente; había fallecido siendo 
presidente de la Cámara, v era de ri­
gor que el sepelio te hiciera con los 
honores oficiales, debidos á la alta ca­
tegoría del difunto. Quizás el espíritu 
del gran poeta protestó de aquel últi­
mo lecho solemne, á pesar de su ele­
vado simbolismo; quizás él habría pre­
ferido estar de cuerpo presente en 
aijuel gabinetito bañado de sol, al bal­
cón del cual venían á piar los gorrio­
nes, y por el que se descubrían á tra­
vés de los cristales los_ árboles del j ar- 
dín de enfrente.

Ahora le ha toe ido á Arrieta el turno, y  en 
esta semana ha ido á reunirse con su amiiro 
inseparable, que le habrá recibido en sus 
brazos. A m eta  no ocupaba en el mundo ofi­
cial posición tan alta como su camarada de 
cuarto, era sólo director de la Escuela de 
Música. En su entierro no ha habido, pues 
salvas, ni marcha real, ni formación de tro­
pas, ni banderas á media asta, sino una m u­
chedumbre de admiradores; pero en cambio 
■ ha gozado* el muerto la última felicidad de 
este mundo: la de que su cuerpo duerma el 
postrer sueño en su casa, en aquella habita­
ción en que vivió consagrado al arte y en 
que oyó tantas veces las admirables estrofas 
de su coinquilino.

Arrieta adoraba á Ayala. Muerto el gran 
poeta, consagróse el gran compositor á enal­
tecer su memoria. No se m e olvidará nunca 
el funerml celebrado por el alma del ilustre

D I A R I O  IL U S T R A D O
P O L Í T I C O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O  

ÉPOCA D o m i n g o  f  8  de F e b r e r a  d e  1 8 9 4

a comer m iga de pan á la mano de los cam­
pesinos, deteniéndose eu sus hombros, señal 
inequívoca de que los pobres animales no 
eran molestados jamás por los compasivos 
labriegos. Admirado D. Emilio de tal cultu­
ra, elogió el hecho sin reservas, y pregunta­
do si no acontec:a lo mismo por aquí, replicó 
coa prontitud, y muy serio:

¿Ea España?... ¡lin España los gorriones 
llevan la navaja bsjo el ala!

A l f o n s o  PEREZ N IEVA

B L A N C A
Nadie al verlos tan jóvenes, hermosos y 

enamorados, los hubiese augurado otra cosa

autor dramático, en el que se cantó un her­
moso soneto «Dame señor la firme voluntad.', 
puesto en música por D . Emilio. Gayarre 
fué el encargado de interpretarlo, poniendo 
en la ejecución el inme so tesoro de ternu­
ra que poseía y las maravillas vocales que le 
caracterizaban. Arrieta oyó la composición 
llorando en silencio. Avala, Gayarre, Arrie­
ta: los tres se han ido ya.

En la dirección de' Instrucción pública 
existe una instancia que yo no sé si ha lle­
gado á dar origea á un expediente, de la que 
se desprende que Arrieta no se llama Emilio 
de pila sino Pascual; tanto monta. El nom­
bre lo haca la celebridad, la fama, y Arrieta 
podría denominarse Pascual en su partida de 
bautismo y en sus papeles legales, pero para 
el público, para las gentes, para el arte, 
para la posteridad, continuará siendo Emilio 
por los siglos de b s  sig os, si á tanto alcanza 
nuestra nación. El mismo maestro ignoraba 
tal circunstancia, que descubrió un día ca­
sualmente revolviendo pergaminos de fami­
lia. Ayala jam ás se enteró de semejante Pas 
cual, caído sobre el apellido del compositor 
como un aerolito.

Hace muchos años, en el reinado de Isa-

y requerido el autor, mostróse un joven 
alto, corpulento, rubio como el trigo, de 
preciosa sonrisa, de apuesto continente y de 
un aire modesto, que concluyó de recabar la 
favorab'e impresión alcanzada con su talen­
to en sus oyentes.

La opinión saludó en él á una futura glo­
ria, y no se equivocó, \quel músico, algo 
ingles, se llamaba Arrieta.

Los que le trataron á fondo, cuentan de él 
cosas curiosísimas. Nadie se imaginaría en el 
dulce autor de ifariva, tras de su aspecto se­
ráfico y  apacible, más propio de un ilumina­
do ó de un místico, que de un zarzuelero, al 
hombre chistoso, festivo y decidor, y, sin 
embargo, fué Arrieta un peregrino ingenio 
poseedor de ese talento sintético y  gráfico, 
capaz de encerrar un mundo en una frase.

Y  á este propósito, hoy que sus restos se 
hallan aún calientes, v para probar el movi­
miento como el filósofo: andando, transcri­
biré una ocurrencia de D. Emilio que he oído 
de los labios de mi querido amigo Juan 
Comba.

Y  fué el caso que, visitando Suiza, Arrieta, 
llegó á un pueblo donde vió que los gorrio­
nes, el ave recelosa por excelencia, bajaban

que la más completa felicidad á los nuevos 
esposos.

Blanca, la rica heredera del condado de... 
era una criatura de angelical belleza v alma 
purísima. Pedro, su compañero, él más 
gallardo y rico mancebo de aquellos con­
tornos.

Empero, de vuelta de su vi>ije de novios, 
al cabo de un año de ausencia, ambos apor­
taban en su alma, no el fruto maduro de 
la dicha, sino la semilla del desencanto y 
mutuo hastío y el germen de indiferencia 
mutua.

Pedro, frívolo v tornadizo, sentía la nos­
talgia de sus antiguas diversiones y  orgías. 
Blanca, mimada y orgullosa, no hallaba en 
su voluntad la fuerza moral que á su esposo 
debiera encadenar y retener á su lado.

Su dignidad mal entendida y su amor pro­
pio excitado siempre por el hábito de mando 
y la sumisión de los suyos, no la permitían 
ni parar mientes en el desvio de su esposo, 
aunque su corazón estallase de dolor, y  su 
vanidad de mujer hermosa y adulada ahoga­
ba los más dulces sentimientos de su alma 
infantil y sencilla.

Pedro tomaba por indiferencia el proceder

impulsos que la naturaleza puso en su alma, 
sólo escuchó los que la sociedad, fría siem­
pre y  siempre convencional, le dictaba! ;Cuán 
triste y  cuán solitario quedóse su corazón 
enamorado!

— ¿Quién murió allí enfrente?— preguntó 
Blanca á su amiga Luisa en cuya casa había 
pasado el día.

— ¡Ah!— contestóle su amiga— no merece 
tu compasión, y  es sin duda la fatalidad U  
que te trae á contemplar su castigo. Fué la 
perversa criatura que te arrebato la dicha 
robándote á tu Pedro: fuó la víbora que em­
ponzoñó tu vida y mató tu felicidad.

Y  viendo que Blanca, pálida y temblorosa, 
la escuchaba febrilmente: Pero no temas, 
siguió con ensañamiento, que bien caro pagó 
su crimen.

Tiempo hace que Pedro la abandonó de­
jándola sin amparo, y hoy muere sola y mi­
serable, dejando en el mundo, como fruto de 
su delito, una niña de corta edad, que sin 
duda heredará las cualidades de la madre.

— ¡Pobre huérfana!— murmuró Blanca en­
ternecida á pesar suyo.

— ¿Cómo— replicó L u isa— acaso se­
rías capaz de compadecer á esa criatu­
ra, á la hija de una infame, al fruto 
de un crimen?

— Y  ¿cuál es su  culpa?— murmuró 
tímidamente Blanca.— ¿Cuál el delito 
de su inocencia?

—  Las leyes naturales y sociales, 
Blanca— terminó su amiga en tono du­
ro y  sentencioso,— castigan en los hi­

jos la culpa y los errores de los pa­
dres.

Dejemos á estas sabias leyes cum ­
plir su misión salvadora, y no discu­
tamos su bondad, que es indiscutible.

B,anca nada replicó; pero su .imagi­
nación no podía separarse de la pobre 
huérfana desvalida.

Y  cuando poco tiempo después salía 
del portal de su amiga y vio que del 
de enfrente sacaban la pobre caja que 
encerraba los restosjde la mujer que le 
robó la dicha, á pesar suyo no sintió 
en su corazón ni el odio ni el reacor, 
sino una compasión infinita que hizo 
asomar á sus ojos dos lágrimas que. 
cual dos líquidos brillantes, resplande­
cieron entre sus negras pestañas.

Empujada por fuerza extraña t> irre­
sistible penetró en el porta , de donde 
sacaban la muerta, y subió hasta el 
cuarto en que viviera la infeliz mujer.

Hallábase éste de par en par, y la 
joven pudo á primera vista observar U  
horrible miseria que en ól reinaba. 
Blanca se extremecíó al contemplarlo, 
y  más aún al ver que sobre una viejí­
sima manta que yacía en el suelo ha­
llábase una niña que contaba á lo su­
mo dos años y que lloraba amarguisi- 
ínamente.

Entraban y salían en la habitación 
las vecinas que comentaban el suceso 
y deliberaban lo que de la niña debie­
ra hacerse, y sólo en un punto hallá­
banse todas de acuerdo respecto del 
particular: en que la pobre huérfana 
no merecía la compasión de la gente 
honrada.

Blanca á nadie vió ni oyó nada. Acer­
cóse á la pobre criatura,"se inclino ha­
cia ella, y prodigándole cariñosísimas 
palabras, cubrióla de besos y secó sus 
lágrimas.
^Involuntariamente recordó al verla 

á su esposo, y  lejos de experimentar el 
deseo de venganza, sintió su corazón 
embargado por du cisimos sentimien­
tos de amor y de paz.

Súbito, su alma tomó uua resolución 
generosa,y cogiendo en sus brazos á la 
niña, que sonriente y confiada la deja­
ba hacer, comenzó a'arreglarla dispo­
niéndose á salir.

Las vecinas habían desaparecido de­
jándola sola, pero otro nuevo persona­
je se hallaba en el umbral de ia puer 
ta, mudo é inmóvil como la estatua 
del asombro, pero de cuyos negro-* 
ojos desbordábanse los fulgores de una 
apasionada adoración.

Era Pedroque, noticioso de la ra 1er- 
te de su antigua amante, volvía por su 
nija y  contemplaba atónito la bellísi­
ma escena que entre ella y Blanca se 
desarrollaba...

¡E32ST X-.-A» I D E  A E O S A

B u la  suntuosa alcoba de Blauuj, 
hillabanse aquella noche misma lo* 
tres herues de nuestra historia.

Una elegante y blanca cunita era U  
novedad que en el mobiliario de dicua 
habitación se notaba, y  en ella dormía 
el dulce sueño de la inocencia la pobre 
huerfanita, que de modo tan providen­
cial hallara la madre que perdió y ei 
padre que la abandonara.

Enfrente de ella, y sentada en pe-

Sueña butaca, hallábase la generosa 
lanca, que contemplando á la niña

bel II, existía en el mismo palacio y en el 
ala ocupada hoy por el archivo un teatro en 
toda regla, en <.1 que se cantaba ópera ante 
un selecto público, constituido por embajado­
res, diplomáticos, grandes de España, gene­
rales, damas de la más alta nobleza, y cuan­
to formaba en suma, por aquel entonces, la 
flor de la sociedad madrileña,ydelo que lue­
go se ha denominado á la francesa el gran 
mundo.

Rossini, Belliní, Donizetti, Meyerbeer, pa­
saron por el regio escenario. Pero' la soberana 
quería algo más, quería una ópera española 
quefué encargada á un compositor, y.porfln, 
una noche se a'zó el telón del teatro Real 
para ser representada Ildegonia.

El éxito filé de primer orden; en presen­
cia de la reina no consentía la etiqueta 
aplaudir , pero el selecto público demostró 
su admiración, deshaciéndose en elogios;

de su esposa, y buscaba lejos de ella el calor 
que en su casa faltaba ó le huía.
‘ ¡Cuántos seres en el mundo, adorándose, 

manifiestan aborrecerse hostigados por los 
agudos latigazos de la vanidad es.úpida y el 
loco amor propio!

¡Qué hermosa se muestra el alma cuando 
sacude el yugo de tan fieros enemigos!

Pedro halló en su camino, sin la menor di­
ficultad, una criatura toda fuego, que por él 
sacrificó su honor y su porvenir, y confun­
diendo el amor puro j  santo de la mujer, 
compañera del hombre, cou el deseo desenfre­
nado y repugnante de la hembra del macho 
humano, arrojóse en brazos de ésta abando­
nando en triste soledad á Blanca, que en 
su orgullo ofendida, no quiso concederle ni 
uua palabra de cariño ni un gesto de despe­
dida.

¡Infeliz Blanca que, ahogando los noblei

y  derramando por sus dulces ojos rá­
fagas de amoroso fuego, murmuraba 1 Hita­
mente:

— ¡Gracias, Dios mío, había perdido á mi 
Pedro y  me le envías con un ángel!

Y  Pedro, de rodillas ante su esposa, y con­
templándola arrobado, exclamó con pasión: 
¡Tú si que eres un ángel, Blanca adorada, y. 
yo un ciego y un loco que no supe compren­
derte!

Y  ciñéndola con ambos brazos el tallo, 
apoyó su varonil cabeza, orlada de negros > 
profusos rizos, sobre el palpitante seno de su 
esposa, bañándole de dulcísimas lágrimas de 
amor y  arrepentimiento.

Blanca estrechó contra su corazón aquella 
adorada cabeza, cubriéndola de apasionados 
y  delirantes besos.

J e s u s a  p e  G RAN D A Y  LAB1N •

Ayuntamiento de Madrid



La situación de Portugal se agrava por 
instante»; I>e htjuho puede decir e que se 
han rcfto laá relaciones políticas comerciales
y  económicas con Francia, río tiene otra si§r 
nificación la salida del ministro de la Repú-

.-MisEw  ,■  . M
‘ El ejemplo que da el Gobierno de Paris 
llamando á su embajador, -excitará á los de 
Berlín y Londres á segarlo . Mucho tiempo 
hace que los capitalistas franceses, ingleses 
y alumines están de acuerdo para salvar sus 
i□ taresea comprometidos.

Recordamos (JUft -üh año há, algunos ban­
queros de Berlín, acreedores de Portugal, 
propusieron á otros míe ge hallaban en el 
misortf 'ctt'-ó utiá e'pPCie hé acción colectiva 
parajjue los üubiercos de eus respectivos 
países. entablaran negociaciones con el de 

¿  .fia- cl<¿ poii*>r term ino ¿  las co n  ti-* 
mía* informalidades de nuestros vecinos.

Por enfo^M síué c?an io  un jpinistro por­
tugués marcho a París con el objeto ae evi­
tar el palpe, t o  ronstp i»  od parte, porque 
se.acallaron las amenazas v se convino uu 
modus civendi, en virtud del cual el Estado 
lusitano y las Compañías de ferrocarriles, 
cuyos valores están en manos de extranje­
ros, irían satisfaciendo en la medida de lo 
posible los intereses, hasta que el crédito del 
país se restableciera.

- . Las -esperanzas. que se dieron, lejos de 
cumpliréQy sa han desvanecido. No solamen­
te ven comprometidos los acreedores svs 
rentas,-sino hasta su capital, Portugal se en­
cuentra en nn estado de postración económi 
cá lastimosa y  á los bordes de la insolvencia.

Se comprende, por lo tanto, que los pres­
tamistas ejerzan presión sobre sus Gobiernos 
y que el d Francia se haya visto en el dolo­
roso trance de preparar ‘la intervención en 
que sin duda a 'gana piensa.

Toda la prensa francesa, al unisono con la 
de Berlín y Londres, afirma que la situación 
angustiosa-del reino vacino, no proviene de 
1*  falta de recuer&oS «n el pais, sino de la 
incapacidad v la Ignorancia de la adminis­
tración públrca.

Los golpes van dirigidos contra las Cortes, 
contra los gobernantes y contra los funcio­
narios.

A sí-se  empiezan eslas campañas cuando 
hay el propósito de que terminen con el nom­
bramiento da una comisión liquidadora, 
como la que, en representación de los intere­
ses europeo*, funciona en Egipto.

Entre 1.8 contingencias humillantes por 
que habrá de pasar Portugal, -no es la menos 
probable la de qoie pierda de hecho su sobe­
ranía. y u e  á esa y no á otra cosa equivalen 
«as intervenciones cuando a* realizan contra 
la voluntad de quien las sufre.

Portugal, al romper con Inglaterra, pade­
ció el mismo error que Italia «1 romper con 
Francia, Ambos Estados se han visto, después 
ile perder sus principíales apoyos, en com­
pleto aislamiento.

Pero con una diferencia: que Italia es un 
gran pueblo que pesa eu los destinos del 
mundo, y cuyo concurso es necesario en el 
Mediterráneo; y Portugal, por su pequenez, 
apenas preocupa más que á aquellos que le 
han condado sus interósea. '

¿Qué iuconveniente han de tener los Go­
bierno/! de París, Berlín y Londres, en llegar 
á una inteligencia para salvar los capitales 
de sus compatriotas?

El primer paso está dado; y tras el prime­
ro vendrán los restantes.

Los que alardean de independientes y fie­
ros, los que nos hablan de la emancipación 
económica como de cosa fácil y sencilla, no 
harícn nada de m ás reflexionando sobre la 
triste suerte que espera á nuestros hidalgos 
vecinos.

Necesitados del crédito para fomentar la 
riqueza de su patria y las obras públicas, lo 
arrojaron gallarduniente por la ventana, di­
ciendo como se dic$ por acá, que si los ex - 
tranj eros les prestaron su diuero, fué porque 
les tenía cuenta el prestarlo.

Pero aquellas gallardías, ge han converti­
da en prudentes actitudes.

Y menos mal, si las cosas acaban ahi. Por­
que podría suceder que U s poderosos Go­
biernos, eu nombre de los acreedores, se co­
braran como ShyHock, en carne.

Mal se avienen la pobreza con la altanería, 
cuando no hay valor para soportar la una y 
sosten r la otia.

De cualauier modo, no queremos creer to­
davía que naciones fuertes se atrevan á abu­
sar de otra más débil, convirtiéndose en eje­
cutoras de un nuevo principio de derecho 
internacional público 

Lo que impuaemente se puede hacer en 
Africa, na se haria de igual manera en Eu­
ro) a. ó

Li A

— «Hoy hay máscrisis que ayer»,— cuenta 
La Epoca que decía anoche un importante 
fusionistB.

No lo hemos oído, y de nada respondemos, 
pero nos paree» bastante significativo lo que 
sobre el particular lian escrito periódicus dis­
cretos y bien informad' 8 , á quienes no ofus­
ca el espíritu de oposición sistemática al Go­
bierno.

E l Día  se expr sa de este modo:
«Los rumores de crisis que esto¡ días cir­

cularon con insistencia, se han acentuado 
más después del Consejo celebrado ayer, sien­
do más general la creencia de que, á pesar 
del silencio que guardan los ministros, se 
trató de lleno la cuestión poli ica, y en prin­
cipio quedó planteada la crisis.

Los que esto dicen, aseguran también que 
el jefe del Gobierno, comprendiendo que se- 
rím  inútiles cuantos esfuerzos hubiei a reali­
zado por hacer desistir de su prop sito á los 
ministros que.presentaron sus dimisiones, y 
que son cuatro, se limitó á rogárles que, por 
ahora y mientras se rcib en  noticias definiti­
vas dei resaltado de las negociaciones que 
sigue el general Martínez Campos en Ma­
rruecos, se abstuvieran de publicar su reso­
lución, acerca de la cual se tratará extensa­
mente dent'ó de unos días.

Los aludidos ministros accedieron al ruego 
del señor presidente, y la cuestión quedó 
aplazad*.

Esto ea cuanto hoy se decía en el salón de 
conferencias dél Coi^reso, no faltando quien 
calificara de pesimistas tales noticias, ase­
gurando que rio están conformes con la rea­
lidad. -

La Correspondencia Je España dice así:
«Da política se ha hablado J>oco esta tarde. 

Sin embargo, como sucede siempre en los 
días posteriores á la celebración de Conse­
jo  de ministros, las noticias acerca del cele­
brado anoche se han ampli-do algo, espe­
cialmente en lo que á la parte política se re-

■ Se ha dicho que en el Consejo quedó plan­
teada explícitamente la crisis, v que cuatro 
ministros manifestaron su resolución de sa­
lir del Gabinete.

El Sr. Sagasta, comprendiendo ya la im­

posibilidad de llegar á un arreglo, no se to­
mó siquiera el trabajo de intentarlo; aceptó 
en principio las dimisiones presentadas, su­
plicando sólo á lo? ministros que aguardasen 
algunos dias sin hacer públi¿* su resoluc 
hasta tener notícis8 definitivas de la emú  
jada, y entonces se planteará oficialmente, 
se resolverá la crisis;

Esto haa dicho personas importantes del 
.o liberal;-y tal como lo hemos oído, lo 
lucimos, sin más variación que supri- 

tombres propios » 
máá claro y significativo es 16 que es-

concerni“nte al Consejo de ministros 
, / e r  no puede estar más claro paja él que 
ia leer y  entienda un poco de achaques de 

poiítica.
Ayer, las cuestiones escabrosas fu.tron 

puestas á un lado, y todo hace creer que vol­
verán á surgir cuando nuevamente se reúnan 
los ministros.

¿Qué más se puede querer que digamos 
nosotros, corno no atalaineutarnosde que ao 
sé encuentre un criterio de avenencia cuan 
do vuelva á celebrarse Consejo?

Nosotros estamos entre los convencidos de 
que no conviene ahora que haya modifica 
ción alguna en el Gobierno.

Y  por tanto, si no se cumplen estos deseos 
tendremos por ello sincera dolor; no por mi 
ras egoístas de partjdo, sino por considera 
ciones de un orden más elevado, que varia 
veces hemos dicho.»

Pronto saldremos todos de dudas. Entre­
tanto, y siji pesimismo alguno, parécenos 
que las señas no pueden ser más mortales

MARRUECOS
No hay noticias oficiales del curso de las 

negociaciones.
Según telegrafían desde Cádiz á La Corres­

pondencia por cartas recibidas de Mazagán, 
se sabe que el sultán ofreció al embajador 
una indemnización de 15 millones de pese­
tas, aleganáo el estado de pobreza del Im 
perio.

El embajador contestó que no admitía re 
baja, porque los gastos hechos en Melilla 
eran mayores replicando el sultán que si sa 
aceptaba esa cifra procuraría pagarla en el 
acto y marcharía inmediatamente á Fez para 
someter á las kábilss del líiff.

La negociación quedó en tal esta 'o, hasta 
que el general Martínez Campos reciba la 
contestación á la consulta que hizo al Go­
bierno.

Como se ve, las noticias del colega citado 
refieren lo ocurrido haca ocho ó diez días. El 
Gobierno no espera tener conocimiento del 
fin de las negociaciones hasta después del 
dia 20 por lo menos.

Desde Mazagán sa dirigirá el general Mar­
tínez Campos, cuando termine su misión, 
Melilla, donda permanecerá unos días.

De Melilla hay pocas noticias:
El general Macías ha visitado los fuertes 

cn construcción quedando muy satisfecho 
del estado de las obras.

El fuerte de Sidi Guariacb, cuyos cimien­
tos estáu abiertos en la roca, se halla termi­
nado y  lo mismo la torre central de dicho 
fuerte, construida da ladrillo y cemento, y en 
la cual se colocará un cañón de tiro rápido. 
El algibe está cerrado ya con bóveda de hor-

En el fuerte trabajan actualmente 400 hom­
bres.

— Bn el vapor Isleño llegó ayer á Málaga el 
general Arólas.

PARÍS AL DÍA
l i n a  jn * s ín a  «le  h i s t o r i a

Excepto Marc Seguin (inventor de la cal­
dera tubular), y cuya gloria corre pareja con 
la de Stepheuson, ignórase cuáles fueron los 
colaboradores directos de éste al crear la pri­
mera locomotora de vapor— E l Cohete («the 
Rocket»)— inaugurada ea 15 de Septiembre 
de 1830 sobre la lÍDea de Manehester á L i ­
verpool.

Esto es de lamentar, y hasta cierto punto 
injusto. No existe, en erecto, una sola obra, 
industrial ó científica, pororiginal, por gran­
diosa, hasta por genial y personal que se la 
suponga, que pueda ser en un todo ejecuta­
da p r uu solo hombre. Verdad es que, en 
ge, icral, la concepeion del eonjunto y de los 
detalles elabórase en un mismo cerebro: y 
quizás sea esta una de las condiciones sitie 
t/uñ non de armonía de concordancia y de 
precisión. Pero en cuanto al funcionamiento 
práctico, eu cuanto á la realización indus­
trial, no puede casi nanea et inventor obrar 
por sí solo.

Necesita, indispensablemente, depurado­
res, hombres que á gran dosis de inteligen­
cia reúnan igual cantidad de modestia; capa­
ces de adoptar las ideas de otro sin tratar de 
quitarle su mérito ó beneficiar da sus conse­
cuencias: en una palabra, hombres que, lle­
nos de, entusiasmo y de fe, pongan al servi­
cio del inventor, para hao-r triunfar su des­
cubrimiento, estableciéndolo so 
mas bases, perfeccionándolo para vü 
zar'.o y defenderlo, aun á costa ae ellos, 
ta energía, abnegación é ingeniosidad profe­
sional pueda existir en tales auxiliares. Y  
claro está que, habiendo estado á las duras, 
j  jí-to es que estén á las maduras y que sus 
nombres figuren en el libro de oro' del pro­
greso. al lado de aquel cuyo triunfo prepara­
ron ellos.

Por desgracia, la Historia, á veces tan de­
ficiente e ingrata como la justicia, cuva for­
ma )ióstnma representa, no ha sabido rendir
ese homenaje de obligatoria cortesía á los 
colaboradores inmediatos de Steoü^nsciU. 
Indico este olvido á los ratone^jfeJiiQiiótííCa, 
cuya erudición especial es la única que pue­
da descubrir, bajo los empolvados papelotes, 
el med o de asegurar una reparación tardía 
á aquellos olvidados.

Temiendo que á las apreciables personas 
que han contribuido á la construcción, par­
cial y definitiva, hastr ponerlo en los rails, 
del nuevo cheCe, el cohile eléctrico, oficial­
mente inaugurado en 2 de Febrero de 1891 
en la línea del Harva á Beuzeville, quépales 
•idéntica suerte, voy á tomar ahora mismo 
las precauciones necesarias. No olvidéis es­
tos uembres que á continuación transcribo.

It. .-fchmidt, T. Drouin, R. des Montis,
E. Rognant, ingenieros: Mazin y Mercklin, 
inspectores de la compañía del Oeste; ttzchtz- 
mann, Planteau, Baliier, Huot, Thonisnes, 
maquinistas; Saclier. electricista; Brault y 
Sweíns, fogoneros.

Todos ellos, jefesy subordinados, cualquie­
ra que en lo sucesivo sea su suerte, tienen 
derecho á decir que han hecho historia y con­
tribuida á ganar, bajo el mando de Heilmann, 
una de esas victorias pacíficas que, en con­
cepto de los filósofos, son las únicas dignas 
de perpetuarse en la memoria de los hom­
bres. *

: . - r
se-

Habri& que dedicar tam Uíái tin a ! 
especial á los Sres. Bro'
Brown padre,;el tnás céleíra.; 
hábil constructor de locomol 
entero, y su hijo el notable ®1< 
estuviesen ya persogs 
gloria por la pálte qu®  
ae su discípulo j  amigl

— ¿Qué es.’p j p — van á pre; 
líos de mis lectores quehd están al tant 
qué es as* locomotora Tleilrnam, digna, 
gun dicen, de ponerse eu parangón i en cuan­
to á mérito y originalidad, co l i a  obra maes­
tra dé Stephsnson? ¿Qúe cosa es esa máqui­
na maravillosa para que el fjoWhecho deJi* 
bar sido J o s  primeras en ocuparla valga a 
ciertas personas tanta finia y gloria?

Pues riiuy sencillo... t U  locomotora Heil­
mann es ni más ni menos la primera loco­
motora eléctrica de gran linea— no hablo de 
los tranway* y demás metropolitano»— que 
haya recorridg á gran yelpcidad un camino 
de hf«rro. O  Z> . O O

Da donde sa deduce que desde Stephec- 
son, es decir desde hace sesenta v tres años, 
constituye el priiftee vertUdero progreso de 
principio de que beneficien la industria de los 
t-a-nsportes por camtiro de vía réfreü fli ge­
neral, y la locomotora en particular, cuyas 
innumerables mejoras sólo nabían sido hasta 
la fecha m joras de detalle.

Quizás parezca singular que el hada, elec­
tricidad, tan plástica y tan poderosa, y que 
ha de resolver tantos problemas que en el 
presente se ofreeen como insolubles, ella tan 
elegante y sencilla, no haya aún revolucio­
nado por completo la industria de los ferro­
carriles.

Pero esto no es culpa de la omnipotente 
maga, y en nada as responsable de los insu- 
pe^abje* obstáculos con que tropieza en este

Lo que sí es cierto es que de igual modo 
podría transportar viajeros y  mercancías que 
ilumina nuestras calles y  desinfecta nuestros 
excrementos, si las saciedades contemporá­
neas, agobiadas en demasía, estuviesen en 
disposición de soportar los gastos que seme­
jante cambio representa. • ‘ l i

Dejando á un lado las pilas y los acumula­
dores, que no tienen aún suficiente potencia 
manual ni suficiente perfección para em­
plearlos sin peligro en la práctica usual, sólo 
existe en la actualidad un procedimiento ra­
cional para fabricar electricidad: la transfor­
mación de cualquiera de las fuerzas natura­
les— la fuerza hidráulica del agua, por ejem­
plo, ó el poderoso calor de la hulla— de la 
que desde hace ya buen rato tan famosos re­
sultados saca el genio científico. Engáncha­
se un motor puesto en acción por una de es­
tas fuerzas á una máquina dinamo, y  resulta 
una corriente eléctrica. Nada más sencillo.

Inútil es indicar que la corriente eléctrica 
así producid^, puede, adaptarse á todas las 
exigencias, como, por nem plo, á la tracción 
de vehículos, cualesquiera qu¿ sean su ppSo 
v sus movimientos. Mas con una condición: 
la de que 1 egue dicha corriente con tensión 
e intensidad suficientes, y  de una manera 
regular y continuá, hasta los órganos moto­
res del aparato que ha de ser arrastrado.

Ahí está el quid: ahí es donde suele hoci­
car el autor.

Y no es porque falten medios de ejecución, 
sino porque resu ta ésta demasiado costos i. 
Pues de no salir siempre al encuentro la fas­
tidiosa cuestión de cuartos, todo andaría á 
las mil maravillas. ,

Bastaría con establecer de trecho en tre­
cho, cada cinco ó seis leguas, á orilla de la 
vía, estaciones centrales en donde se produ- ¡ 
jera electricidad sin descanso por medio de 
pederosas máquinas de vapor. Transmitiría- 
se después corriente eléctrica á los trenes as­
cendentes y descendentes con ayuda de un 
cable de cobre, aéreo ó subterráneo, paralelo 
a los rails, que se uniera á los trenes por 
una palanca metálica, en comunicación cons­
tante.

Y tan perfectamente, si el cobre ó la fuer­
za motriz no costaran tanto. Pero.,, pero sólo 
el cable, sin contar los gastón de instalación y 
de sostenimiento de ias fábricas centrales, no i 
saldría a m ¡nos de 100.000 francos por kiló- I 
metro.

Hubiera, pues, si'’ o necesario desistir, has. 
ta nueva orden, de la tracción eléctrica por

B A L A N C E  D E L  B A N C O
Siu alteración las existencias etiaro; han 

aumentado de l“8-25 4 -1 7 9  38 millones las 
existencias en plata/* -'

La circulación d$ billetes ha (iisaúQnído 
mes de pese!
¡ en el exfr&apgto; 
i 13-91 millones. Ti 
los efeotW I« cí 

e 3 fian súbii

aja de l28 -;8 l

S.de
en los efectos

vivas aclamaciones .y cantando el himno 
los fueros, fc ü  A' j.3*> 'S íJ & y i'i

de

ES EL Ü Ü j a i f f i E  I L L A S  A R TE S
en más de siete m i 

Los correspon 
aumentado de i í  
bién feay aume 
el ex
4.773 r ,

Ku los descuentas se a 
á l23‘ 4 l millones.

' " ’ Otro tanto ocurre en los , 
I25'0i han pasado á 12P84; y

Víctor B*1

rte baja

i pre

á cobrar en el día, que eran 2.997.128 y ' han 
quedado reducidos a 2.160.431 pesetas.'

Las obligaciones negociables dal Tesoro 
de 24 de Junio que eran 242.509 000 han 
quedado reducidas á 240.782.500, aligerando • 
sa la cartera e-.i los dos mili mes que próxi­
mamente importa la diferencia.

En cuentas corrientes el saldo que fué 
947.527.725 en fiu de la semana precedente, 
U » bajada a W 0¿ 2;>.7 % . ------

Los depósitos en efectivo han aumentado 
sú e*¿st3 a.cia de 28‘34 á ^ '3 7  millones.

Las résérvas por contribuciones han te­
nido búaü aumento, de j'3'14 á ^ ‘09 m illo ­
nes.

\ fu ;ra  de esto, sólo meraqa msheionarsa 
el aumento en el saldo de la c u ^ 'a  de efec­
tivo d i  Tesoro, que d e 2 l ‘ 14 ha subido á 
21-55 millones.

El balance carecj de signí^cación, pero es 
más agradáble que el anterior.

TELEGRAMAS
De nuestro corresponsal especial

I  n  n n n r q u i « t a  p r e ñ o
Barcelona 17 (i0 ‘38 n i— La Guardia civil« .. r* „ l  - Ll .i j; '• á •

cación del cartucho de dinamita que estalló 
la noche del 14 de NovieOjbre último ?n ía 
puerta del cuartel de l i  Guariia 'éLVíl de 
aquella TofcálidaiV* • * ' M "

Carquinyolí ha ingresado en las prisiones 
militares.— Simó.

laguer, el siempra inspirado poe­
ta y  ora<i|WjfKj8ü, inauguró, anoche con una 

I bellísima disertación sobre «1 arte y  la Mujer, 
la serie dfe'¿onf?retidas «Jueha nrgániíado la 
junta directiva.dul Círculo de lá  calle de la 

, Libertad.
i Con tal motivo, eété ééñlro se vió favore- 
j cid o por.iitut bnllaíitecuníiirrencia, en la 

cual predominaban. Jas damas herniosas y 
' elegantes, en ainabté eónsorcij con éscrito- 
j res y  artistas de gííto rsaambr-v 
i El ilustra conferenciante empezó declaran- 
1 do que no era rá is que tm simple herildo que 
j venia á" comílnicar la  T)ueiía niíéva d é la s  
j fiestas artístico-literarias qu9 van á cele­

brarse en el Círculo, Dió la bienvenida á las 
damas y presentó en seguida una brillante 
figura da la  ipujer eo las diferentes épocas, 
países y religiones, don iá ha sido objeto de 
adHAU.aí iáu-j-. cuito-

De la Agencia Fabra
I ,a  r e v o l u c i ó n  b r a s i l e ñ a

Rio Janeiro 16,— Adquiere mucha intensi­
dad la epidemia de fiebre amarilla. Hay bas­
tantes atacados en los buques mercantes y en 
alguno de los de guerra extranjeros surtos 
en la bahía.

Ha fallecido el comandante del estaciona­
rio austríaco, y en la ciudad se registraron 
ayer 60 muertos de la referida efjfermedad.

Buenos Aires 16.— La tripulación de uno de 
los buques insurrectos se apoderó de los ca­
ñones y municiones que guarnecían el fuer­
te Armacao.

Hueca York 17.— El periódico E l Heraldo 
publica un despacho de Montevideo, dando 
cuenta de que los gubernamentales han ob­
tenido una señalada victoria en Bassafundo. 
Dieciséis de éstas solamente perdieron la vi­
da. Los insurrectos tuvieron 400 muertos en 
la lucha.

I.OM a iiA r q n li la a  invienen
Londres 17 (6‘ 15 m .)—La policía visito esta 

noche el local donde se halla establecido el 
club anarquista.

El escrupuloso reconocimiento que hicie­
ron los agentes da la autoridad, dió el resul­
tado (jue ésta esperaba, porque encontró v 
recogió numerosos papeles, entre lps cuales 
parece que los hay de muchísima importan­
cia, j  que habrán de dar mucha luz en las 
investigaciones que con el mavor celo y ac­
tividad sa llevan é cabo.

fio  hubo arrestos de personas.
Como resultado de una conferencia que el 

agente encardado ij* aquella visita domici- 
ei jefe de la seguridad, 

e ae m edi- 
evitar

qüe- 
comunica siempre

i ¡ y ,  —,

día, dice f-au 
piración de! vate-ca alaa 
j^ a jja la b ra :, ,

#Bn tornb de la  mujer, y  á sus pies, levan­
tan lp l trova tór. s su córo de himnos inmor­
tales, Por ella, ni pár que hazaño-as aventu­
ras, se acometen empresas singulares, que 
mAs aún qúe i  lá sublimidad, parecen obe­
decer á la delnencia; v  mientras gallardos 
paladines por el amor 'de una dama sostie­
nen combates á muerte en honrosos pasos; 
y inlerttrí»# magnates y  principes aventure­
ros recorrea el mynaa proclamando y ha- 
4 ,é'n!‘to jiioClám íT S todos la  simpar belleza 
1é fa íennra de síw pensaifiient s; y mien­
tras Armando de.

M e
te n a , dej»

Ijhncé, por muerte de su 
Vivo én-lii Trapa; y m ien- 

de su

rhn

liaria celebró coa
su exagerado coste, si á un mecáñko~m uy ! Asquitl», este ,ord. 
conocido, M. Heilmann, no se le hubiera

toda dificultad. ‘  ¡ B u a i r i i r n a u  a i-  piuuo.M
E n v ezd a  producir su electricidad en una ! Londre* 10 (8 m .) -H a n  desaparecido de las 

I L o  transmitirla por un (^inductor ! oficinas del arsenal da los S-e.s. Jarrow los
a un tren móvil, coge la fabrica de fuerza planos del caza-torpederos Hawuk. conside- 
rnotnz, colocal a entera, sobre una platafor- | rado como uno de los buques de más p. 
ma movediza y  va produciendo su electrici- cia guerrera. 1

1 .os citados constructores navales han dado

»u«ju m u j  (fas preventivas que tienen por objeto 
h-comisión de at,■nudos unlrqui^as.

M u i l r n r r l ó u  « le  p í a
Londres 10 (8 m .) -H a u  desapa

dad en el transcurso de la marcha. En otros 
términos, utiliza el vapor de la caldera, no 
va para accionar directamente por medio de 
piezas articuladas, oscilatorias y rígidas, las 
ruedas de la locomotora, sino en hacer girar 
un dinamo superpuesto, cuya corriente pona 
después en movimiento otros pequeños d ¡-  
uamos sujetos en los ejes.

Este procedimiento suprime ipso fació los 
movimientos perturbadores de «lazo» v de 
-galope», las reacciones elásticas, los cho­
ques, sacudidas, trepidaciones y  bamboleos 
que en la locomotora de vapor resultan ne- 
ce-ariamente del juego violento, de las bie­
las y  de los reguladores. Resultados: que ias 
vías, menos machacadas, durarán más y ne­
cesitarán menos reparaciones y  más baratas- 
que llegará á adquirir el tren el máximum de 
estabilidad, de flexibilidad, da fijeza y de do- 
cilidad;‘que se podrá, por fin, merced al con
junto i cualidades tutelar.s, afrontar
sin peligro, las grandes velocidaaes, sin más 
consecuencias que las que imponga la resis- 
t ;n c ia «e  las vías.

Ventajas que únicamente la electricidad 
puedo proporcionar.

No olvidemos que como es autónoma la 
locomotora de Heilmann y no exige las ins­
talaciones indispensables en la tracción por 
conductores, no está á merced de un acci­
dente de la vía, una ruptura de cable, por 
ejemp o; accidenta, qUe .en jaso.de movüiza- 
c^ ag en ír§J , $ 5 2 & .j» e *  su úájtar-
ancia.

Díjose de la locomotora Heilmann que no 
podría arrancar, que no sería capaz de reco­
rrer arriba de 300 kilómetros, etc., etc.

Escuchad las necedades que á modo de pa­
los acostúmbrase á poner, en nombre de la 
rutina, en las ruedas del progreso...

La locomotora Heilmann debe andar hoy 
muy anchamente sus 1 . 00 kilómetros; en 
cuanto á la facilidad del arranque, á la dul­
zura y seguridad de sus movimientos,' dejó á 
las quinientas personas que, como este servi­
dor de ustedes, han rodado sobre loa lomos 
de esta «Lison» inesperada, con veloeidades 
que desde58 kilómetros con subidas de 8  mi­
límetros, acabaron por pesar de 100 kilóme­
tros por hora, dejóles, digo, el encargo de 
proclamar la verdad pura.

Lo repito: todo esto es una página da his­
toria, y  creo haber cumplido con un deber 
de justicia, gritando á los cuatro vientos del 
cielo los nombres de cuantos, en mayor ó 
menor escala, han contribuido á escribirla.

E m i l e  G a u t i b r . 

(Prohibida, la reproducción.)

cuenta del robo al almirantazgo y á la policía. 
(  u n i r á  e l  u n a r f j i i lK m n

París 17 5*30 t .)— El periódico Le Temps 
da la n ótica a de que las graudes potenc.as se 
proponen dirigir algunas observaciones á In­
glaterra, por su iuaee ón con respecto á los 
anarquistas.

Londres t7 (6 t.)— Eí Gobiern i ha dado ins­
trucciones muv enérgicas á todos los agen­
tes de lu policía para la pers ¡cución de los 
anarquistas. Dichas instrucciones se conser-

L O S  N A V A R R O S

Se cubrió la suscripción para atender á los 
ga-tos que, ociisiouará la formación de uu 
tren especial. Este habrá sali-lo de Pamplona 
á Lis tres y me lia de la madrugada para lie 
gar a Castejóa á las ocho.

A  las nueve se celebrará una misa al aire 
libre y cantará eliorfeóo de Pamplona com­
posiciones religiosas.

De San Sebastián yjde Alsanua irán comi- 
skuies á Pam pto,^, donde también la colo­
nia aragonesa sepropone hacer nna demos - 
tración de simpatía á Navarra.

E#.U-aap*tal sa recibirá á la Diputación 
con síi<C«^*tfe"triunfo en la calle Mayor y coa 
carruajes engalauados.j 

»*  ♦
El ministro de la Gobernación, en cu n - 

plimiento de los acuerdos del Consejo de mi­
nistros del viernes, telegrafió ayer á la au­
toridad civil de Pamplona para que c in la 
mayor prudencia, no exenta de energía, re­
prima en el acto cualquier acto ó castigúelos 
gritos subversivos que pudieran proferirse 
contra las instituciones ó  el Parlamento. 
Otro tanto hiy.o el feeñor ministro de Gracia 
y Justicia respecto á las autoridades que de 
el deperidenl'fon a ilt  aém m¡ ab m íc jí?  ,r»I*i 

»**
A las siete y minu os d,e la  tarde pasaron 

por delante de nuesira redacción los diputa­
dos forales. en des carruajes, á los que ro­
deaban unus ochenta jóvenes que dabau en­
tusiastas vivas.

A las siete y  m eiia salieron de Madrid, 
despedidos en la estación por más de tres 
cientas personas, á las cuales se facilitó' la 
entrada en el andén.

Estaban allí todoslo3 senadores y  diputa­
dos de la provincia y  casi toda la colonia na­
varra, que despidió á sus conterráneos con

or muerte 
de ser ¿éñeraV de batallas para 

, Pedro ViÜa!, el 
hautier se hace 

stiéndo piales de 
a ^  cíizár e*n lak'Sierras de Cala- 

‘ res y sus parros; Godofredo 
Btnora de la  condesa de Trípoli, 

a Jip. vJfe|Ov ;j),exo de quien le 
an íooreá. ' <a «í
iendo ej s-iya’ deljje'egrino, eníprénde 

pí'vjajes y pd!)grv?á£ aventuras que 
vaii ‘1  morir a los. pie? de gu dama des- 

m a p r n t »  0  I.ótfrs Se abraza ai 
j i u  amada, y maoijaindo labrar un 

t pára dys cúer¡ o s ,ie  háGe enternr vivo 
con aquella' que fué él s'up'rémo amor de su 
vida y la inspiración suprema de sus cautos; 
Margarita de Rosellón.hslia tan sabroso elco- 
ruzóu de, G niilerm.i de Cabe-tai!, hecho servir 
a su mesa por un marido celoso, c. mo m an-

hurtive j)u,eíla á sti.s.W ios aquel 
amitfye muerto por elle;;, v apare­
ciendo per encima de todos y dominándolo 
to.lo, ci uun'.irt,'ál D u'.e, que fué á buseir la 
idea de su ob.ra cU.v.ína en el ignorado poema 
d* un in c iií  de Bc/.i jrs y Petrarca, que libó 
su inspi/acLÓfi en .Jos cantos de ^oS"y.oy»do- 
res léuíosiuas, hacen de su Seálrtt y  dé su 
Laura tipi s inmortales y peregrinas imáge­
nes para ejemplar y para modelo de to loslos 
po tas y de todos ios artistas de todas las 
edades.

»Culto fué siempre, y en todas épocas, el 
que se prestó á la mujer; pero ninguna mu­
jer tan alta, entre todas las del mundo, como 
la mujer cristiana; que es esta, la mujer cris­
tiana. la que reúne todos los encantos, todas 
las virtudes y todos los amores, principal­
mente para vosotros los artista», pues, no 
hay que olvidarlo, el renacimi uto de la mu­
jer, realzado por el Cristianismo, es el rena­
cimiento de ia pintura, realizado por aquél 
y aquéllos sus discípulos inmortales que 
inauguraron una nueva era y acerlarou á 
fundir tradiciones contrarias y á hermanar 
principios diversos, encoiitrauóo k  s secretos 
del color, las realidades de la verdad y los 
tesoros de la bell za al unir los primores y 
las maravillas del arte pagano eon los es­
plendores y las castidades del arta cristiano.

«Homenaje, amor y respeto á la mujer que 
nos arrulla oon sus cantos en uuestra cuna 
y riega cou sus lágrimas las flores que depo­
sita en nuettra tumba; la que nos acompaña 
al nacer y nos consuela al morir, que es em­
blema ue todo sacrificio, que es la estrella 
del poeta, la inspiración del artista, la fe del 
creyente, el amor de nuestras soledades, el 
alma de nuestros arrebatos, ilusión del que 
siente y cousuelo del que llora; la mujer, que 
es deleitación del artista, en sus tres mara­
villas de luz, de inspiración y de amor, y re­
gocijo del cristiano en sus tres aspectos de 
hija, de esposa y de madre; la mujer que en 
patriotismo se llama Juana de Arco, en ca­
ndad Santa Isabel de Hungría, en fe Mag­
dalena, en amor Julieta, en esperanza Santa 
Teresa y en religión María; la mujer, en fin, 
que eu nuestra casa es ei ángel del hogar y 
en los campos de batalla v eu los hospitales 
la hermana de la Caridad, y  qúe en la gran 
epopeya de la Pasión de Cristo, fué la única 
que permaneció al pia de la cruz cuando to­
dos le abandonaban, cuando sólo quedaban 
ellas, las santas mujeres, para acompañaren 
su agonía al Redentor del mundo.

»Unavez que estáis aquí, amigas y seño­
ras mías, uua vez que os habéis aposentado 
en esta morada, tomando ya posesión de ella, 
yo ha da deciros una cosa con loda franque­
za, pero con a mayor reserva; os la voy á 
decir en confianza, porque es un gran secre­
to, seguro de que uo lo habéis de repetir. 
Esos arpistas que aqui veis están algo conta­
minados del arte de nigrom unda y de he­
chicería. Yo os lo puedo decir, porque los 
conozco bien. Son uaa especie de mágicos 
prodigiosos. Tienen algo da brujo. Conocen 
los secretos y misterios de las teúrgias orien­
tales y poseen el arto de hacer milagros.

»E1 mejor día os presentarán un lienzo en 
esa pared. Os acercaréis buenamente, ere-- 
yendo.que es un cuadro y  os encontraréis 
con una ventana, una ventana á través de lu 
cual os harán ver por arte mágica, en mitad 
del invierno, campos bordados de rojas ama 
polas, praderas esmaltadas de iiores.bosques 
de opulento follaje, ríos que se despeñan y 
.{kscabellau eu cascadas, y extansos horizon- 
tes,, jjuminados por con oro y  la  púrpura de 
un sol de Mayo.
:-a<jsro día os abíiráu de repente una puer­

ta, rJ ««.introducirán en el secreto de una 
G. mara regia, donde veréis tendida en su le -  
cho uua Mina que se muere, á su cabezera 
un rey que solloza, de pie unos prelados v 
monjes que rezan eatre dientes, sentado 
junto á una uiesa uu tabe'ión que escribe y 
os parecerá oir la voz débil de la reiua que 
est.á dictando, y así os harán asistir indiscre- 
tajneute al testamente de Isabel la Católica.»

Por igual ingenioso procedimiento, con 
ese irte de magia que atribuye -á los maes­
tros de la pintura, evoca Balaguer otros cua- 
dros. lamosos, como la Campana de Huesca y 
JiMina la Loca, que el auditorio adivina á los 
primeros rasgos.

Este nos conduce luego á través de la Ita-

siAyuntamiento de Madrid



Ua artística, cuyos amores y bellezas ie han 
inspirad j  uao de los pasados más elocuentes
de su discurso.

£
actual acudió anteayer á la capilla y prestó 
jnr»mpiito de-tinmii >ad y  fidelidad ál Sumo 
P^ntifljse, desfechando por absurdos sus pa­
sados qrrpres.

 ^  B 1 >wspo dirigió la palabra á los fieles
se consagran, diceles que han de tener fe en i combatiendo las doctrinas de la masonería,

; zS- ” “ ,e •*“  »  ***««* 
a cual se puede caer en el abismo, sino la .

osa*
ha-

gloría postuma, que es lá rerdádéra y M in i .
Dice que hay algo de común entre el a r is ­

ta y el m onj8. Ambos aspiran al cielo, aun­
que no lo ven precisamente de la misma m a- j 
jiera. El trabajo, ín lucha, lá perséveráricla ' 
«leí artista, son lo que el rezo, la disciplina; 
la penitencia para el cenobita.

«Honrad siempre á la mujer, les dice; ella 
es ideal supremo y  fuente de belleza eterna, 
y, entre todas las mujeres, honrad á la mu­
jer cristiana como emblema de amor, de cas­
tidad y de virtud. Precisamente vosotros, hi­
jos de las bellas artes, debéis reverenciarla 
más que otros, no ya porqué todas las bellas 
artes tienen nombre de mujer, como para ser 
más amadas, sino porque ella es doblemente 
vuestra madre ¿No recordáis qué, según las 
tradiciones griegas, el origen de la pintura 
se encuentra en una joven doncella que di­
bujó en la pared la silueta de su amante, 
descubriendo asi el firte de representar for­
mas vivas robre una superficie plana? La 
pintura, pues, es hija de una mujer enau o - 
rala.

Sigue dando á los artistas nobles consejos 
para honrar á la patria, v termina con e te 
párrafo:

«No olvidéis jamás, sobre todo, en las crue­
les luchas de la vida y  en los grandes com-

c ... — ^ ...a  para despo­
jarse dé sus vestidut-as, volviehró después 
para leer el salmo y ser disciplinado por el

E 'to dicen los noticieros de Segovia, pero 
á la verdad nos resistimos á creer que en 
nuestros tiempos haya en España obispos 
capaces de imponer ía pena de flagelación 
Opuesta al espíritu del cristianismo y á los 
preceptos de las leyes vigentes en países c i­
vilizados.

la miseria: y  avanzad, y avanzad, avanzad 
siempre, fortalecidos en vuestro estudio, es­
peranzados en vuestra fe, guiados por vues­
tra inspiración y apoyados éñ Vuestro traba­
jo , que esto es lo qne ha de daros patria y ho­
gar, es decir nación y  familia; en el hogar, 
el pan de los vuestros y el del huésped; en 
la patria, la propagación de vuestras obras 
y  de vuestro nombre: que si de ambas sóis, 
de la nación y  de la familia, y  á entrambas 
consagráis vuestra fuerza y  vuestra vida, en 
ellas hallaréis la recompensa, al daros la fa­
milia su amor y su bendición, que son la 
luz del alma, y al concederos la patria la in­
mortalidad y la gloria que son el alma de la 
luz.»

Nutridos aplausos y  exclamaciones de en­
tusiasmo interrumpieron con frecuencia al 
viejo trovador, que fué objeto de una ova­
ción conmovedora al final de su poético y 
bellísimo discurso.

Juan  B. EnseS a t .

NOTICIAS
L a  d i r e c c i ó n  d e l  ( ' o n x e r i « t o r i o
Con la muerte del maestro Arrieta, direc­

tor que ha sido por muchos años del Conser­
vatorio, se ha puesto sobre el tapete una 
cuestión importante: quién ha de ser el sus­
tituto.

Nada diríamos de este asunto si hasta nos­
otros no hubieran llegado muchos y distin­
tos rumores, que creemos muy oportuno dar 
á conocer, por lo que en su día pudiera re­
sultar.

Como ocurre siempre que de la provisión 
de un puesto importante se trata, salen en 
seguida numerosos pretendientes, sin cui­
darse de si su nombramiento podrá ó no es­
tar dentro de las condiciones legales.

En primer lugar, hay una real orden del 
Gobierno conservador, dictada siendo minis­
tro de Fomento D. Aureliano Linares Rivus, 
en la que se disponía que el cargo de direc­
tor del Conservatorio de música y declama­
ción no podría recaer más que en un profe­
sor del mismo Conservatorio.

Pero, según hemos oído, seria posible que 
se derogase dicha real orden, y que la elec­
ción se haga libremente por el ministro, te • 
niendo en cueuta los méritos artísticos del 
agraciado.

En el caso de que subsista aquella dispo­
sición, los candidatos para reemplazar al se­
ñor Arrieta soa los maestros Vázquez y  M o­
nasterio.

Si el nombi amiento se hace libremente, 
reúne muchas probabilidades de ser nombra­
do el maestro Bretón.

Pero si entre los músicos surgieran com­
petencias, no tendría n a la  de particular que 
se ofreciera la dirección del Conservatorio á 
un literato eminente como el Sr. D. Gaspar 
INúñez de Arce ó D. Víctor Balaguer.

Para esta solucion haj el precedente de 
que han ocupado aquel puesto el Sr. Arala 
y  D . Ventura de la Vega.

Por último, hay otro candidato, aunque 
con muy pocas facilidades de triunfo, v es el 
maestro Chapí.

A b j u r a c i ó n
En la capilla del palacio espiscopal de Se- 

goviase verificó anteayer, con gran solemni­
dad, una ceremonia de abjuración de los 
principios d éla  Masonería.

El abjurante fué el Sr. Gómez de Som o- 
rrostra, notable teólogo, orador, autor de 
varias obras, confesor de la  reiua Isabel II, 
cronista de la ciudad de Segovia y arcipreste 
de la catedral durante cuarenta años.

El obispo anterior supo, por denunciacon- 
fideneíal, que el arcipreste ejercía de vene­
rable en la logia «Esperanza* de aquella ciu­
dad, y en el año 1892 lo mandó desterrado á 
Cuéllar.

Obedeciendo al llamamiento del prelado

El estado de salud del Sr. Barbieri conti­
núa ofreciendo suma gravedad. La señora del 
ilustre maestro también ofrece bastante cui­

dado.
Mucho nos alegraríamos del alivio de los 

dos enfermos.

ha juerga de la calle del Mediodía Chica, 
con motivo de los duendes, continúa en au­
mento.

Cadenas y cencerros no son pocos los que se 
arrastran en servicio de la casa, según pa­
rece.

Porque lo probable es que los duendes ha­
yan desaparecido ahora precisamente.

B a n q u e t e  d e  l a s  A r m a s  g e n e r a l e s
El número de inscripciones era anoche de 

874. Asistirán á él comisiones de los regi­
mientos acantonados en Alcalá, Aranjuez y

A Y U N T A M I E N T O
Ayer continuó la sesión extraordinaria, 

suspendida la noche anterior, combatiendo 
el Sr. A Iderete, por deficiente, el dictamen

El Sr. Dorado defendió el dictamen, y pues­
to á votación, quedó aprobado por 21 votos
contra 14.

Seguidamente se aprobaron las nuevas 
plantillas del personal facultativo del En­
sanche.

El Sr. Ruiz Jiménez pidió que quedara 
sobre la mesa la solicitud de prórroga por un 
año del nuevo arrendatario de los Jardines 
del Buen Retiro, y  el Sr. Novella hizo igual

Setición para la solicitud del concesionario 
e la Exposición internacional de la Indus­

tria.
Terminada la orden del día, el alcslde le­

vantó la sesión, y  los concejales republica­
nos protestaron enérgicamente, manifestan­
do que tenían el derecho de formular pre­
guntas. Despejando el palón, se;reunieron eu 
la capilla, continuando las ruidosas protes­
tas contra la conducta del alcalde.

— Se ha presentado al Ayuntamiento un 
nuevo proyecto de máquinas de vapor para 
la extinción de incendios, análogo al adop­
tado por los zapadores bomberos de París.

Será en breve objeto de estudio por la co­
misión correspondiente.

ése, pues, que el número total decomen- 
saléá será de 1 . 100, entre ellos unos 80 gene­
rales.

La comisión ha recibido adhesiones de las 
guarniciones de Zaragoza, Valencia, Toledo? 
Sevilla, Valladolid, Granada y  Málaga, ade­
más varias zonas de reclutamiento han en­
viado telegramas entusiastas.

Las adhesiones deben dirigirse á nombre 
del presidente de la comisión general Sán­
chez Gómez, y con el sobre al teniente coro­
nel D . Federico de Madariaga, ministerio de 
la Guerra.
-^ E n  el palacio donde ba de celebrarse p1 
banquete, se están rea'izando obras de deco­
rado verdaderamente notables. Como ade­
más, el día del acto, las músicas de la guar­
nición y las bandas de caballería tocarán re­
unidas en los alrededores del Hipodromo, la 
festividad tendrá gran realce.

Los capitanes generales marqués de la Ha­
bana, conde de Cheste y  marqués de Nova- 
liches, se han adherido al banquete, deplo­
rando verse por el estado de su salud impo­
sibilitados de asistir.

Los generales Contreras, Alaminos,'Primo 
de Rivera, López Pinto, Melguizo, Javat y 
Sánchez Carapomanes también se han ins-

< c u t r o  I n a t r u c t i v o  d e l  O b r e r o
Sobre el tema «El ptoblema social, sus 

r mates y sus remedios» disertó anoche en este 
Centro n|uestro compañero en la prensa don 
Ramón ^an Juan, exponiendo las distintas 

i teorías ebonómicas que hoy están más en ar- 
1 moni a con las legítimas pretensiones de la 

clase proletaria en España, 
j La propiedad territorial en todas las épo- 
1 cas en su relación con el trabajo, e 1 desenvol­

vimiento de las novísimas teorías políticas 
que emancipan, en cierto sentido, al obrero, 
pero que se llega al orden económico por las 
condiciones eu que vive hoy el capital, fue­
ron puntos tratados elocuentemente por el 
Sr. San Juan, concluyendo por desear que el 
obrero se eduque para el logro de sus justas 
y legítimas aspiraciones.

El orador fué muy aplaudido,

Ha sido desestimado un proyecto de ferro­
carril infantil en el Parque de Madrid, "desde 
la estatua del Angel Caído hasta la glorieta 
de la Alcachofa, fundándose la negativa en 
los perjuicios y desgracias que pudieran oca­
sionarse.

Como todos los sábados, acudieron ayer á 
Vallehermoío algunos centenares de obreros 
en demanda de trabajo.

Por cuenta del ministerio de Fomento se 
repartieron 400 pap^etas.

Para las obras municipales no ha habido 
ninguna colocación.

El gobernador de Madrid ha resuelto fa­
vorablemente al Ayuntamiento el recurso de 
alzada'interpuesto por la  Compañía del Gas, 
contra uu acuerdo, por virtud del cual se au­
torizaba a D. Amalio Jimeno para instalar 
cables con destino al alumbrado eléctrico.

O t r o  c h o q u e
El tres de viajeros núm. 41, al entrar ayer 

en la estación de Benifayó, línea de Madrid 
á Valencia, chocó contra otro de mercancías 
que se hallaba esperando el cruce en dicha 
estación.

La poca marcha del tren de viajeros v la 
circunstancia de encontrarse parado el de 
mercancías, evitó que se produjese u n í ca­
tástrofe.

Resultaron heridos leves un maquinista y 
un fogonero, á más de una niña que iba en 
el tren.

Da esta capital salió un tren d e s  Jorro, 
qua recogió los heridos.

Las maquinas han sufrido desperfectos y 
hay varios vagones destrozados.

Dícese que la  causa fuó la neblina, que 
impidió al maquinista dal da viajeros v -r  el 
otro tren y dar fre.no; pero se cree que ha 
sido uu descuido de agujas, porque sin esta 
circunstancia el tren no hubiera entrado en 
vía que no estaba expedita.

La Compañía Maderas, Madrid, (A rgum o- 
sa, 14, teléfono 689), Bilbao y Santander.

S U O E S O S
En la casa de socorro de los Cuatro Camí - 

nos ingresó una mujer llamada Anastasia 
Aparicio, para ser curada de la fractura del 
hombro izquierdo, que, según dijo, .e causó 
su marido de un garrotazo.

El agresor, Jorge Yngüe, lo niega.
— 31 delegado de Hacienda de Madrid de­

nunció ayer al juzgado de guardia á un agen­
te de negocios, que diariamente frecuentaba 
dicha oficina provincial, como autor del de­
lito de defraudación.

En vista de la demanda, el juez de guar­
dia ordenó la detenció-i de dicho agente, lla­
mado D. Joaquín Elola de Miguel, habitante 
en el piso tercero de la casa núm. 9 de la 
plaza de Herradores, y de un dependiente 
suyo.

También se constituyó el juzgado en la ex­
presada habitación, naciéndose cargo de mu­
chos documentos que se hallaban en poder 
del agente.

— Aver, á las cuatro de la tarde, fuó dete­
nido Julio Rodríguez Diez, que hace quince 
días salió del presidio de Ya encia.

Este individuo forzó eon una palanqueta 
la puerta del cuarto principal de la casa nú­
mero 17 de la calle del Angel, habitación del 
guardia de Seguridad núm. 976.

— En la iglesia de San Cayetano fué 
liado un feto envuelto en unos trapos.

— El delegado de vigilancia del distrito de 
la Latina, Sr. TrujillO, detuvo á cuatro afa­
mados atracadores.

— En la calle del Mediodía Chica una an - 
ciana de setenta y un años, llamada María 
Rosario Sánchez, se fracturó el brazo derecho 
de una caída casual.

— Eu la calle de Cuchilleros, núm. 8 , po 
lleria, falleció repentinamente un sujeto lla­
mado Manuel Fernández Bravo.

— Durante la representación de anoche en 
el Teatro Real prodújose un incidente, que 
sembró al principio una gran alarma y des­
pués se vió que no tenía importancia.

Una de las ampollas de la luz eléctrica que 
está debajo del palco real, cayó con estrépi­
to á consecuencia de haberse fundido el 
alambre conductor, al propio tiempo que 
despedía un lelámpago.

El susto se paso en seguida.

EL INCENDIO DE ANOCHE
A  las once de la noche se inició un gran 

incendio én el hotel que posee, en la carre­
tera de Aragón, cerca de las Ventas del Es­
píritu Santo, el Sr. Noguera.

Aunque el incendio, cuyo origen se desco­
noce, alcanzó grandes proporciones, gracias 
á la actividad de los bomberos, y á lo serena 
que estaba la noche, pudo ser dominado bien 
pronto.

El gobernador civil, el coronel de Seguri­
dad y varios jefes de la Guardia civil y  de 
Seguridad, con fuerzas respectivas, acudie­
ron al lugar del suceso, donde prestaron bue­
nos servicios.

- Casi toda la montera del hotel quídó abra­
sada, y  las pérdidas son de bastante conside­
ración.

No hubo desgracias.

E L  D Í A  P O L I T I C O
Los impacientes, y al hablar de impacien­

tes nos referimos á los tusionistas, que espe­
rando la crisis se desesperan de ver que no 
está ya planteada de lleno, y al Sr. Sagasta 
con las manos en la masa para ver si las co­
sas se encauzan por donde ellos desean, es­
taban ayer que cogían el cielo con las ma­
nos, diciendo que se les había engañado, y 
que los ministros carecían de muchas cosas 
y condiciones para serlo, que no hemos de 
reoetir porque no son para repetidas.

Nada, que no faltaba más sino que dij-ran  
que se les había estafado, en su creencia de

Jue el Gabinete quedaría deshecho sin salir 
el Consejo.
Ha sido preciso que algunos apreciables 

colegas que gozan de gran autoridad por sus 
relaciones con el Gobierno, dijeran anoche, 
sabiendo perfectamente que no estaban eu lo 
cierto, que habíase ventilado la cuestión po­
lítica, y que cuatro ministros habían presen­
tado su dimisión, para que los impacientes 
se tranquilicen.

No les bastaba, por lo visto, que hubiéra­
mos dicho todos al unisono que las cuestio­
nes esencialmente políticas no se habían tra­
tado, salvo la de la reunión de las Cortes, 
precisamente porque estaba en todos los áni­
m os que al tocarla surgiría inevitable la 
crisis.

Ahora sólo falta que los aludidos tiren de 
la levita á los ministros, en paseo é en donde 
quiera que los encuentren, para preguntar­
los: ¿Cuándo se vau ustedes? Porque, los ma­
los tragos, cuanto antes se pasen mejor.

*» »
No hay noticias de la negociación de M a ­

rruecos que contengan ninguna nueva im­
presión ni referencin á la tercera conferencia 
que debió celebrarse ayer con el sultán por 
el general Martínez Campos, después de re­
cibidos los pliegos del Gobierno contestando 
á los puntos cons litados por el general.

Eu caso de haberse verificado la entrevista 
y suponiendo que el general Martínez Cam­
pos. con su actividad acostumbrada, no ha 
perdido momento, habrán salido los pliegos 
ayer mismo, y el martes ó miércoles podrá 
tener de ellos noticias el Gobierno, en cuyo 
cas» es probable que para delibert r sobre 
ellos se reúna el Consejo de ministros. Hasta 
entonces, y no ocurriendo nada extraordina­
rio Ó de gran urgencia, tiene propósito el se­
ñor Sagasta de dejar tiempo á sus colegas 
para dedicarse al despacho de los asuntos de 
mayor urgencia en su respectivo departa­
mento.

*
• *

El Gobierno espera tranquilo las referen­
cias que se le comuniquen de las manifesta­
ciones que hagan los navarros á su Diputa­
ción foral; pero dispuesto á cumplir y hacer 
cumplir lo acordado por las Cortes con la 
sanción de la corona, ateniéndose al precep­
to legal.

COMENTARIOS
¡Adiós mi dinero!
Según telegramas directos de Marruecos, 

nada de lo que se ha dicho con referencia á 
noticias de allí en estos últimos di is, 
verdad.

No hay tal grave enfermedad de Martínez 
Campos.

Ni éste ha celebrado más de una conferen­
cia con el sultán y o!ra con el Garnit.

Nada se sabe de la indemnización pedida 
ni se ha indicado rebaja ninguna en ella.

No es tampoco cierto que Maimón se pa­
see libremente, porque el pobre está preso 
en la Alcazaba y con esposas.

Y  como se trata de un moro, debo decir 
que esas son las de hierro.

En fin, que apenas se sabe de cierto nada. 
Como siempre.

Esto, por ahora. Mañana, ya vendrán otras 
noticias.

Las contrarias.

Ei fundamento de la resistencia de los na­
varros á discutir siquiera que puede alterar­
se su cuota contributiva, es que así lo dispo­
ne la Uy de 1841.

¿Es que lo que una ley dispone no puede 
otra ley variarlo y aun anularlo?

Ayer celebró sesión extraordinaria el Ayun­
tamiento.

¿Sería para tratar de algún asunto de vital 
interés para el pueblo de Madrid?

Eso sería pedir gollerías.
El asunto interesaba únicamente.á 41 em­

pleados quo iban á ser declarados cesantes.
Y  á 39 individuos que haoían de sustituir 

á otros tantos de aquéllos.
Para e-o no han dejado de concurrir los se­

ñores del Concejo.
Si se hubiesü tratado de arreglar la H a- 

cienda municipal, la sesión no se hubiera ve­
rificado.

-v-v.
Llueven abjuraciones.
Ayer una familia hebrea, q'ie abrazaba el 

catolicismo. Hoy, el arcipreste de la catedral 
de Sevilla, que abjura de la secta masónica, 
y para demostrarlo se deja disciplinar públi­
camente por el arzobispo de aquella capital.

Si todos los que abjuran se sujetasen á 
igual tratamiento, uo habría disciplinas bas­
tantes en el mundo.

En Londres se ha descubierto el cuartel 
generai de los anarquistas.

Ahora me explico por qué no hacen allí 
nada esos señores.

Porque sia duda profesan la m áxima de 
los gi'anos: «donde comus no hagas daño».

V -

Lo más saliente de cuanto s í  resolvió en el 
último Consejo de miuistros celebrado, es 
que el obispo de Sión cobre el sueldo de 
20.000 pesetas.

No podrá decirse que se lia perdido el 
tiempo

Sobre todo para ese señor obispo de Sión 
en Madrid.

CLEMENCIN.

Parece que van estrechándose las distan­
cias y borrándose las diferencias eutre las 
pretensiones de la Hacienda y los fabrican­
tes granadinos de azúcares, pues en la con­
ferencia de ayer, de los comisionados con el 
ministro, quedó acordado el nombramiento 
de una subcomisión, presidida por el conde 
de Benalúa, encargada de redactar una fór­
mula ya acordada en principio.

*
¥  ¥

Se ha exagerado un tanto lo de la mala sa­
lud en Melilla. Ayer existían allí 19 atacados 
de tifus; y  la cifra en un ejército de más 
de 15.000 hombres, no tiene nada de extra­
ordinaria.

Además se les aísla y cuida para evitar el 
contagio.

★
¥  ¥

Una Comisión de fabricantes de azúcar de 
Grasada conferenció ayer con el ministro de 
Hacienda, quien les aconsejó que presenta­
ran una instancia, que servirá de base al 
nuevo concierto económico.

Dicho documento ira acompañado de la 
prueba documental en que se acredite el nú­
mero de hectáreas de terreno en que se cul­
tiva la remolacha.

*
¥  *

Ayer se despidió del ministro de Marina, y 
el lunes saldrá para Andalucía, la comisión 
de San Fernando que vino á gestinar la 
construcción de los diques de la  Carraca y 
Cartagena.

* *
En el expreso de Portugal regresó ayer á 

Madrid el exministro D . Francisco Silvela.
*¥ *

El diputado Sr. .Lastres tiene el propósito 
de interpelar, en cuanto se abran las Cortes, 
al ministro de Estado acerca de la reclama­
ción Mora.

*
¥  *

Con el señor ministro de la Gobernación 
conferenciaron ayer los Sres. Becerra y don 
Venancio González.

El embajador de 
con el Sr. Moret.

Italia conferenció ayer

NOVEDADESJTEA!RALES
ESPAÑOL

Anoche se representó en este teatro el dra­
ma de Francisco Coppée, titulado Severo To- 
relli, traducido y versificado por D . Carlos 
Fernández Shaw.

Como quiera que la critica ha pronuncia­
do ya hace tiempo su fallo sobre esa obra, 
cúmpleme tan sólo expresar mi opinión 
acerca del efecto que produce la traducción 
hecha.

Desde luego se advierte una extremada 
concisión, tal vez impuesta ó aconsejada por 
el deseo de atemperarse al gusto de nuestro 
público; pero que le quita la amplitud y ma­
jestad que en el original se admira y que 
perjudica también al desenvolvimiento y des­
arrollo que necesitan los grandes y hondos 
sentimientos agitados magistralmente por el 
autor.

Mucho había que esperar de la versifica­
ción de un poeta como el Sr. Fernández 
Shaw, y algo, en efecto, nos ha dado; pero no 
todo lo que yo creía. Salvo una escena del 
tercer acto y  otro del cuarto, escrita en pre­
ciosas redondillas, el resto de la obra, casi 
toda en asonantes, no es digno de la pluma 
vehemente y apasionada que lo ha escrito. 
Sin que esto quiera significar que muchos 
otros poetas no pudiesen envanecerse de ha­
berlo hecho.

Siento en el alma que la producción inspi­
rada de Francisco Coppéa no haya tenido 
mejores intérpretes que la compañía de afi­
cionados que actúa eu nuestro clásico teatro. 
De cierto hubiera hecho el Sr. ¿Fernán­
dez Shaw mejor servicio á aquel autor con 
esperar otra ocasión para dar su obra á la es­
cena española..

Con esto queda dicho cuál ha sido la re- 
presentancion da Severo Torelli; pero es justo 
consignar que la señorita Sala ha dicho con 
ternura unas veces y con sentimiento otras, 
las bellas redondillas del tercer acto, y que el 
Sr. Bueno, por tener el pap-1 de que estaba 
encargada cierta suave delicadeza, lo ha in­
terpretado algo peor que de costumbre, pues 
bien se nota que estos matices le son todavía 
más difíciles de expresar que los opuestos.

A rturo  Pe r e r a .
APOLO

La verbena de la Paloma ó el boticario y  las 
chulapos y  celos mal re. rimidos, sainete lírico 
en tres cuadros, por D. Ricardo de la Vega, 
con música original de D. Tomás Bretón.’

No era un estreno sino una cuestión de or­
den público. El gentío, agolpado á la puerta 
con puntualidad antiespañola, demostraba 
que por esta vez la curiosidad y la diligencia 
no habían querido divorciarse."

Vega, en su terreno propio, llamaba con 
sus títulos interminables á los castizos, en la 
doble acepción, literaria y chulesca del adje­
tivo; Bretón, llegando de pronto al género 
chico, era cosa para oída, y  no podía desper­
diciarse la coyuntura de saber cómo hacía 
cantar á los amantes de las Vistillas, el autor 
de Los A mantes de Teruel.

A las diez manos cuarto se alzó el telón; á 
las once y  veinticinco caía. Cien minutos de 
sainete son muchos minutos para un sainete 
sólo; pero es fuerza deducir de ese tiempo el 
empleado en aplausos v repeticiones.

La entrada fué un lleno de los que dejan 
memoria en las taquillas, y  el autor es una 
esperanza para el día en que el Sr. Gamazo 
se retire del Gobierno.

Hay grandísima novedad en el sainete, sin 
salirse del corte clásico, porque La verbena de 
la Paloma pasa, como dice la acotación dc-1 
Manolo de D. Ramón de la Cruz, «an mitad 
de la calle para que todo el mando la vea»- 
sin salirse, digo, de lo clásico, busca notas 
nuevas y miga en la trabazón escénica del 
sainete,'que siempre pecó de falta de interés, 
comparado á la comedia, como sucede cor, el 
cuadro de costumbres si se compara con la 
pintura histórica.

El interés está en el amor chulo, hondo, 
peleón é intenso del cajista Julián v 1^ ribe- 
teadora Susana, papelea ambos desempeña­
dos á toda conciencia por Emilio Meséjo y 
Luisa Campos, que supieron hallar modo de 
expresión de sentimientos que de ordinario 
no les toca interpretar.

La señora Vidal y Leocadia Alba muy bien, 
en papeles que ofrecen dificultad de ejecu­
ción: Mesejo, padre, con el esmero y la bue­
na voluntad de siempre; Rodríguez'y Castro 
cumpliendo bie i su cometido, y  en general 
todo el mundo en su puesto y trabajando 
con fe.

Los cuadros m uy ricos de entonación y 
con más colorido que movimiento.

La escena servida con propiedad, y las de­
coraciones aceptables; la del tercer acto muv 
buená y de un efecto excelente, á la vez que 
de úna grandísima novedad: es un baile en 
ínitad de uña calle que avanza del foro al 
proscenio, con sus gallardetes, farolillos á la 
veneciana, piano de manubrio, bengalas, 
puesto de cacahuete tostados á la vista del 
consumidor, ele., etc.

Los chistes, como quiere la manera espe­
cial del autor, que cuenta con la malicia del 
público; pero, eu general, s-mcillotes y hon­
rados; sólo hay uno, atribuido por el publico 
a una jqvcn que baila (la señorita Salvador), 
que deja un saborcillo tosco.

Y  con esto, y por haber escrito ya más de 
l.o qua cabe sin referir el argumento, paso á 
decir algo de la música. -

La intro iucción, que está hecha á la bue- 
p á  da Dios, sin pretensiones, indica ya lo 
qUelúegO acontece: que la música es un po­
quito sabia, y que los cantables tienen la 
suavidad de recitados, ds lo que se sigue la 
ventaja de no perder silaba de la letra. El 
coro del primer cuadro es valiente, con mu­
cha entonación; el dúo entre Susuna y  Julián 
ea una danza que de pronto sube hasta Con­
vertir en vigoroso lo que sólo era cadencia, y 
tiene una factura muy Original; la polka que 
bailan en el segundo cuadro C sta y Susana, 
lindísima; estos sou lo3 números más salien­
tes y, en mi humilde opinión, más justos de 
colorido.

El éxito fué loco y los aplausos frenéticos, 
saliendo los autores' á escena un niímeró in­
contable de veces. Hay obra para mucho 
tiempo, y el público la verá con tanta mayor 
complacencia cuanto más se, procure dar ra­
pidez á la acción para que lo episódieo no 1» 
distraiga lo esencial.

M. M. G.

\

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
JAI-ALAI.—Gran partido para hoy domingo ájlas 

once de la mafuna, por seis jóvenes pelotaris: Agui- 
rre, lrigoyen y bilbaíno, contra Bachiller, Gurdiio y 
Chiquito du Azpóitia, á sacar de los siete cuadros.

Los billetes j ara este partido se despachan en el 
frontón, desde las llueva de la mañana, donde po­
drá» recoger sus localidades los señores abonados 

Por la tarde, á las tres y tres cuartos, se veri­
ficará un parlido extraordinario, repetición del ju- 
jado el |dia 15, entre los célebres pelotari* Barrio 
a y Angel Bilbao (Chiquito de Abando), contra Em- 

bil y l’edrós, á sacar do los siete cuadros.
Los señores abonados tendrán reservadas sus loca­

lidades hasta las doce de la mañana, en cl despacho, 
Victoria, 7.

Los R E S F R I A D O S  de la nariz y
cabeza so curan en muy pocas horas con el

R A P É  - N A S A L !  N A
que prepara el Dr. Andreu . £s admirable 

su eficacia y la prontitud de sus elecítos.

mi

i

p

Por («erta  
c  r á p i c  a 

ue «tía, sa 
sivnípr* ftiro las 

D k  A N D H f ' ü  
  " . 11 ' •

B O L S A  D E  M A D R ID
17 de Febrero. —  A las 4 de la tarde.

Interior, 4 por 100 contado..................  68‘ tO
—  —  fin actual  6 8 10
—  —  fin próximo  68 ‘2ü

Exterior, 4 por 100 contado   77 05
Amortizabl9, 4 por 100............................  77‘70
Billetes Cuba 1886....................................  108'60

—  1890.....................................  96 75
Acciones Banco España......................... 374'25
Compañía Arrendataria Tabacos . . .  166 25
París vista....................................................  22 70
Londres vista .............................................  30,90

A  la citada hora, ae conocían los siguien­
tes cambios:

B a r c e l o n a
Interior 4 por 100 ...................................... 00 00
Exterior 4 por 100 ....................................  00 00

P a r í »
Exterior 4 por 100......................................  63 25
Renta francesa 3 por 100....................... 98 60

I i o n d r e g
Exterior 4 por 100. ..............  63'31

BOLSA DE BARCELONA
(TBLBaRAMAS DE NUESTRO COEaSSVONSAI.)

Barcelona 17 ^9'50 n.)
4 por 100 interior, 68' >2.
Idem exterior, 77 72.
Banco Hispano Colonial, acciones, 40 55. 
Ferrocarriles Norte de España, 27 50.

—  Francia. 23‘85

BOLSA DE PARIS
(TELEGRAMAS DE NUESTRO SERVICIO FROPIO)

ParU 17 (4  t.) 
Renta francesa, al 3 por 100, 98' 52.
Exterior, 4 por 100, 63 31.
Italiano, 77 50.
Egipcio, 498 75 
Oriente' 69 40.
Turco, 23 90.
Portugués, 20‘ 00,

Acciones.
Rio tinto, 363 12.
Norte de España, 106'00.
Madrid, Zaragoza y Alicante, 150 00.

DE LA AGBNCIA FABRA  
Londres 17- —  Clausura de la Bolsa de hoy;

4 por 100 exterior español, 63‘Gl.

TEMPERATURA
A  las ocho, 4 so ore 0 ,— A las doce, 14.— A  

las cuatro, 12— A  ias seis 10— Máxima, 15 so­
bra 0.— Mínima, 2  bajo 0 .— Barómetro, 710. 
— Variable.

AVISO DE GIRO
Con fecha 1 .° de Febrero hemos girado, á 

cargo de las suscriptores que se hallan en 
descubierto, el importe de un semestre de 
suscripción, á contar desde la fecha, termi­
nación del abono anterior, y  no dudando de 
su buena acogida so lo abonamos eu cueuta.

Ayuntamiento de Madrid



EMILIO ZOLALa- empresa de “ EL ÜLOBO,, lia adquirido del gran novelista francés el dareolw exclusivo de
traducir y  publicar en España la novela que, aún no ooncluid*, dwpisrt*
ja  palpitante interés 7  origina empeñadas controversias, lo mismo en las esferas religiosas que en los circulo* literarios. 

Nos imponemos oon gusto el sacrificio, no pequeño en verdad, atendiendo i, la exoepoional valia de nm  obra que, asi 
para los creyentes como para los escépticos, ha ae tener importancia capitalísima y  que aparte del mérito intrínseco, siempre 
indisputable en las de g Q T . A ^  está llamada por su asunto á producir verdadera sensación en ambos continentes. 

Comentará la pnblioación A principios de 1894, y  se liarA simultáneamente en París, en Londres, Nueva York y  en Madrid, 
onde nosotros tenemos la exclusiva para el folletín de “ EL GLOBO,,.

ESPECTACULOS ragüeta . —  Segundo acto 
de lam i8ma.

A  las 4 y 1(8.— Tom o 1.° par. 
— Los diputados.— La seña 
Francisca.— Segundo acto. 
— Los postres de la cena.

A-POLO.—  A  las 8  y tj2 .—  
El Guirigay. —  Cosas de 
A polo.— La danza serpen­
tina.— El dúo de La Afri­
cana.—  La verbena de la 
Paloma ó el boticario y  las 
chulapas y  celos mal repri­
midos.

A  las 4 y  li2 .— El dúo de la 
Africana.— La canción de 
la Lola.— La danza serpen­
tina.— El Guirigay.

ESLAVA.— A  las 8  y  1]2.—  
El traje misterioso.— Boda, 
tragedia y  guateque ó el 
difunto deChuchita.— Cha­
teau Margaux.— Guasín.

A  las 4 y  l(2 .— Tragaldabas.
— Guasín — El traje miste­
rioso.— Chateau Margaux.

RUSIA.— (Madrid ¡Moderno).
—  Sesiones de patines.—  
Carreras de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el día.

R E A L .— A  las 8  y  1^2.— Los 
Hugonotes.

E S P A Ñ O L .-A  la - 8  y  1(2.—  
99 de abono.— Turno im­
par.— Severo Torelli.— El 
sueño dorado.

A  las 4 v 1)2.— Los polvos de 
la ma'dre Celestina.

COM EDIA.— A la s  8  y lj2 .—  
5.* serie.— La de San Quin-

H i g i é n i c a ,  I n f a l i b l e  y  P r é s e r v a t i v a
Xa única que cura los liu jos recientes o cronicos, sin el ausilio de otro medicamento. 

Se vende en las principales bolicasdel universo. (Exigir el método).. 30  años de éxito, o 
Paris, encasa de J. FER R É, jiliarmacien, successeur de Broo, rae Richelieu. 1U2,

A  las 4 y  lj2 .— La de San 
Quintín.

PRINCESA.— A  ¡aa 8  v 1]2.—  
2 .* serie.— Turno 1 .*— Nie­
ves. —  U n cuento del tío 
Marcelo.

A  las 4 y  1[2.— Tum o 2.°—  
Nieves.— Un cuento del tío 
Marcelo.

ZARZU ELA.— A  las 8  y  lj2. 
— Miss Hflyett.

A  las 4 y 1t2 .— Miss Helvett.

L A R A .— A  las 8  y  1[2.—  
6 .* serie. —  Tum o 2.* par. 
—  Entre parientes. —  Los 
lunes del Imparcial.— Za-

es por m u ch os conceptos una
F E B R E R O  

L ia e a  Ae I m  A n t i l la s , N e w -T o r k  j  T e r a e r u i
Combinación á puertos americanos del Atlántico y puertos N. y  S. del Pacifico. 
El 10 , de Cádiz, vapor ^

E M U L S I O N

para Las Palm as, Puerto Rico, Habana, Progreso y  Veracruz, y  con trasbordo par» 
los litorales de Puerto Rico, Cuba y  Estados ünidos.

S e rv ic io s  d e  A fr ic a
Linea de M am u coi.— Bl 18, de Barcelona, vapor

RABAT
para Melilla, Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazapán y
Mocador.

Servicio de Tánger.— El vapor

de A ceite  de H íg a d o  de B acalao con  
hipofosfitos de Cal. y  Sosa,

ENRSQUECE LA SANGRE
d e  G ñ l I H A U L T  Y C ia

ELicios.v preparación que suple en el 
™ ra hom bre ln falta de jugo  gástrico, 

1? elem ento indispensable de ladigcs- 
tión. Cura ó  evita : M alas diges­

tion es , N auseas y  A cedías, G astritis y  
G astralgias. Jaqueca, Vómitos, D ia rrea , 
Calam bres de estómago, E m barazos gás­
tricos, E nferm edades del h ígado. Combate 
los vóm itos  de ¡a- m ujeres encinta  y  tonifica 
á ios ancianos y ;í !üs convalecientes.
PAHIS, S .iu e  V ivianas ; en laiprhciptlw Ftrmichs.

y  dom ina así la  D ebilidad  H ereditaria.
L a  Em ulsión de Scott es el mas 

celebre m edicam ento cread or de

JOAQUIN D E L  PIÉLAGOCUIDADO CON LAS IMITACIONES, los fraicoi de la Emulsión de Scolt legítima lleran en  la cubierta 
ia etiqueta nue representa á un hombre cor un bacalao á cuestas. Preparada por SCOTT r BOWNE, Nuova 
York. De venta en todas las farmacias y droguerías.

Parches Porosos Excelsior, para reuma y dolores.
sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y  Gibraltar loa lunes, miércoles y  viernes, retor­
nando á Cádiz los martes, jueves y  sábados.

Para más informes en Madrid, Agencia d é la  Compañía. Puerta del Sol. nilm. 1*.

S O C I E D A D  G E $ E & A L

F r u to  la x a n te  re fre sca n te  
i b  m  m u y  a g ra d a b le Ksta SOCIEDAD admite anuncios, n 

; clamos y  noticias para todos los periódiccc 
 ̂de Madrid, provincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales 
‘̂combinaciones de publicidad en condicio­

n e s  deprecio excepcionales. Envía tarifas 
? á las personas que las pidan.

O F I C I N A S

Í B f g ,  A Z . O A X . A ,  6 ¥ §

á tom ar
co n tra

C O N S T I P A C I O N
H e m o r r o id e s , E i lis ,  

fa lta  d e  apetito  
E m b a ra zo  g á str ic o  

é in te stin a l, J a q u ec a
E. G R IL L O » F arm .

3 3 , R u é d e s  A r c h iv e s  
P A R IS

COMPAÑIA VASCO-ANDALUZA
IBARRA Y COMPAÑÍA

ESQUELAS
Salidasfijas semanales del puerto déla Coruña

Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­
ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus sai .das.

Luna .—  Para Carril, Vigo, Huelva, Cádiz, 
Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

MiércoUs.— Para Gijón, Santander y Bilbao.
Jueves.— Para Carril, Vigo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son é cargo de la Empresa los gastos si por 
fueraa mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña. D . Nicandro Fa­
riña, aliado de la batería Salvas.

AROMANTES
LA i m p r e s a  a n u n c i a d o r *

L O S  T I R O L E S E S

Se reciben en la Adm i­
nistración de este perió 
dico, San Agustín, 2. 

P r e c i o s  económicos.
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Noticia* y  C om unicado* en tod os  lo »  periód icos  de i» 
Capital y  provincia*  con  « n a  gran  ventaja p ir s  v sei. 
tro* intere*es.

P M anta tarifas, que se rea m en  a  vaelta  de correa . 
S i  eok ra  porme*6s, presentando lo* com probantes 

OFICÜ8ÍA6: 
ae-yíiiüB BTs, t  y  9 , extras IAe.asic

FOLLBTÍN DB «El  GLOBO» 42 das, que están provistas de todo lo que pue­
de seducir el gusto, el paladar ó la coquete­
ría de esas nipponnes que enloquecen por 
todo lo agradable.

Yo oía delante, detrás de mí, y  á los lados, 
el ruido de las sandalias de madera que todo 
ese mundo arrastra por el pavimento. Nada 
de disputa entre estas gentes; la risa cons­
tantemente. Unicamente se oye el grito d e ‘os 
jinrikís para hacer apartarse álos paseantes, 
v entonces la muchedumbre se separa á un 
lado. Se ven á las mujeres con los niños á la 
espalda apartarse á un lado para dejar pasar 
los coc es.

Los kouroumas están ocupados frecuente­
mente por dos mujeres bieu peinadas y com­
puestas. El peinado de la mujer toma" en el 
Japón las formas más variadas; pero sobre 
todo el e un ave volando Alisadas con acei­
te, parecen las ala» desplegadss del cuervo. 
Las flores que colocan eu este armazón real­
zan el tono. La construcción de este peinado 
dura mucho tiempo; no se rehace casi más 
que dos veces por semana, y  para no alterar 
eea obra durmiendo, la almohada de la japo­
nesa es una caja ovalada, donde coloca el 
cuello.

Esta caja es un poco mayor que una de 
guantes; tiene á lo largo un c¡*joneito que 
contiene los polvos de arroz, el rojo, un es­
pejo, alíi.eres y una cantidad de pequeñas 
servilletas de papel muy fino, resistente á 
todos los usos.

hacen volver el quebradizo barco, y se conti­
núa así, en medio de la corriente, á través 
de altas montañas que se desploman en el 
torrente á alturas muy variadas.

En esta peligrosa navegación, donde la 
menor distracción puede destrozar la ligera 
barca en mil pedazos, se experimentan dul- 
ees emociones. El tieirpo es soberbio y los 
ojos se recrean constantemente en esta bella 
vejetación.

No hay señales de s£nderos en estas escar­
padas orillas, y , sia embargo, se encuentran 
numerosos bateleros que lucen subir sus 
barcas vacías tirando de cuerdas, mientras 
que uno de ellos está en el barco y  le dirige 
eon un largo bambú. Los hombres que están 
en tierra s»ltan de ana roca á otra, sostenién­
dose frecuentemente á los árboles, y hacen 
de este modo uu largo trayecto da' mucha 
fatiga y  muy peligroso para ir á buscar otros 
viajeros. Los barcos que saben están obliga­
dos á echarse á un lado cuando encuentran 
un barco que baja; esto no es siempre fácil 
por los numerosos recodos del torrente. Se 
encuentran también á lo largo del torrente 
pescadores de sedal, de pie sobre una roca, 
pero con má3 frecuencia metidos en el agua 
hasta la cintura, con un gran saco en la 
mano izquierda para echar las truchas, que

Eiescan en gran cantidad y que son exce- 
entes.

Esta navegación, que no dura más que dos 
horas, es conmovedora hasta el extremo, y 
cuando se ha terminado se quisiera volver a 
em pezar.

;Qué deliciosa mañana he pasado allí ese 
dia! Llegado á orillas del mar desembarqué 
el equipaje y fui á almorzar en ui a casa de 
te. Se me instaló una mesa en el terreno que 
rodeaba !a  casa, se me dió una silla y  estuve 
muchas horas contemplando alrededor de mí 
los bellos árboles y los floridos senderos, por 
los cuales pasan Iss mousmées y  sus amigos 
que van á comer á lu s’ esppsos 'bosques que 
rodean la embocadura d 4  0 ‘egarca.

Es este un lugar de '.istracción muv cerca 
de la población como Bállevue ó Meudon- 
pero agreste y fresco. No se encuentran las 
ruidosas parej»s de nuestras casitas de cam­
po que tanto gozan del placer de la campiña. 
En el-Tapón se hacen siempre las excursio­
nes con trtuiquilidad; la bebida no juega

que prueba que no es siempre conveniente 
obedecer á los nervios.

La misma noche dormía en el hotel del Pro­
greso en Nagoya, que me indicaba la exce­
lente guia a1; M. Cotteau, tan exacto en todo. 
El hotel es de modesta apariencia, pero se 
come allí perfectamente, fel propietario, jo ­
ven de veinte años apenas, me ha servido 
por sí mismo, ayudmdo de dos mousmées de 
extraordinaria belleza, dos jóvenes graciosas 
y  encantadoras, m uy dulces y  corteses.

Sirviéndome á la mesa, uua de ellas m ira­
ba m i corbfta con gran atención, se aproxi­
maba á m í, y  pnra contemplar mejor mi alfi­
ler de cabeza ae moro ponía el dedo sobro el 
chalaco, h&sta que deshizo uno de los boto­
ne^ de arriba.

Hubiera deseado darle un beso,' pero me 
acordé délos pudores de madame T.^ouné eu 
Nara. y  me abstuve de toda galantería.

La traté como á una m ucíachuela, la en­
señé uua pequeña bo sa bastante graciosa 
q ue había comprado en Kioto y  la di do* m o­
nedas. Me sacó del bolsillo el reloj; yo le 
acerqué á_su delicada oreja para oue lo'oye­
se y saltó de alegría. Entonces llamó i  las 
demás sirvientas para venir á verle y me vi 
rodeado de cinco ó seis jóvenes, entre las 
cuales había una de catorce años apenas, 
m uy Linda y  con unas manos de delicadeza 
digna de una pequeña duquesa.

Su aire revoltoso me encantaba mucho. Di 
á cada una una modesta moneda, y me con 
quisté en seguida las simpatías de toda la 
casa. E l joven patrón que veía esta escsDa, 
porque las puertas están siempre abiertas en 
el Japón, vino á tomar parte en la pequeña 
diversión de su personal, que es, creo yo. 
muy honesto, porque todo me ha parecido 
dec'jnte. • ;

Verdad es que en el Japón todas las mous- 
m éta son así. Hacen todo con la apariencia 
f^e niños que jue-gan á las muñecas; jamás 
tienen una actituct indecorosa ni aun en los 
peores sitios. El ai’re provocativo, que es ex­
clusivo en nuestra raza; no existe entre los 
nipponnes.

El buen m uchacho, que es el pastor de 
e=te hermoso rebaño, a n ha sorprendido cuan­
do Ifrhe m-ístrado escri to en el volumen de 
M. Cotteau el nombre «de su hotel. Le dije 
entonues que me trajese.el registro para nios-

l i i  de Osa fuñe, provincia deBiteu , vivienda hace 
quinientos años, hacia la época de O-ei:

*
¥  ¥

Una tarde, después de una larga excursión 
por la  ciudad, entré en un teatro. Todos los 
papeles eran desempeñados por mujeres, así 
como en otras ciudades los actores son todos 
hombres. Ei espectáculo es enojoso para un 
europeo, pero no es indecente como en Chi­
na. Hablaban muy alto, gesticulaban enor­
memente, y  hacían trabajos de fuerza. Su­
bían sobre Largos bambús niños que hacían 
la tortuga; pero todo este trabajo no valía 
mucho más que eL de los japoneses que he 
visto hace vemte años en el Circo de Invier­
no de París.

Hay, por lo demás, en el barrio donde he 
estado unos veinte teatros de todas clases: 
saltimbanquis, bailes, conferencias literarias 
y  políticas donde se discute como en las re­
uniones públicas de París. Yo mismo he sido 
testigo una tarde de la evacuación por la po­
licía de una reuión tumultuosa; pero sin efu­
sión de sangre.

El japonés no es un salvaje ni un indo­
lente; quiere imitar á Europa ]en todo, hasta 
en sus necedades, y  sin embargo nos detex- 
tan muy cordialmente, aunque parezcan de­
mostrar lo contrario.

Las calles de este barrio, de diversiones, 
están muy alegres por las noches; tienen mu­
cha animación y están bien iluminadas. Una 
multitud enorme de mujeres que comen, ha­
blan J  gesticulan, se detiene ante las tieu-

9 de Mayo.
Partí esta mañana en jinriki y he llegado á 

orillas del rio O'egani en tres horas. Allí em­
barqué con mis hombres y los coches en una 
jangada muy ligera y profunda, construida 
por simples planchas y conducida ror ocho 
hombres. Nos encontramos al instante en 
medio de la rapidez de la corriente. Poca 
agua pero hay montones de rocas en medio 
de las cuales corre el torrente en un lecho 
caprichoso y  turbulento. La barca salta so­
bre las rocas, pero casi sin sacudidas para 
los viajeros.

Arría por momentos todo derecho contra 
una roca de cincuenta pies de altura. Toca 
el fondo á cada instante; se diría que va á 
abrirse, pero los hombres, armados depicas,

A l día siguiente continué mi excursión por 
el interior con una visita á Otsu á orilla del 
lago Bica. Pío sospechaba que dos días des­
pués esta pequeña aldea iba á adquirir triste 
ceLebridad.

Es un horrible lugar que no tiene más mé­
rito que estar á orillas de un hermoso lago. 
Matsudaira quería que pasase allí el día y la 
noche, para ir la mañana siguiente en batel 
al otro lado del lago. Este honorable guía es­
taba ademas melancólico porque había yo  
dejado Kioto, precisamente en el momento en 
que hizo preparar una colección de bordados 
que prometí visitar. Confieso que he obrado 
mal en no haber ido á ver esos bordados, 
porque en la continuación de mi viaje no he 
podido encontrar jamás otros tan bellos, lo
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